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ACTORES. 


n.  K\RI(.)IK  I)K  THVSTVMvni 

I),  TKI.I.C)   lli:  CASTHO,  M.'riiR>nia\ui'  df  .is- 

liiri.is 

DIEGO    ItllZ,  labrador 

ALFONSO,  su   hiju 

MENDO.  miiuTi 

DERRin,    niiinn) 

MI.MXI/V  .  ra|>.iln7.    de    lu    iiiiiia 

i>   i:aimtan 


Uon  !•'.  Liiiimi.ms. 


fíun  J. 

Az.'<iit. 

Don  P. 

l.nPLr.. 

Don  M 

Fi:R>»snti 

Don  A. 

ALVtllA. 

Don  V. 

CaltaSamir 

Don  0. 

FLOr.K!-. 

Don  J. 

('.AHr.F.LLtE. 

DonR. 

AznnAnun. 

Doiia  J. 

Pf.i\f.2. 

Doña  C 

SAHPtXATO 

Duna  C 

FLOnCS. 

l>     MI.NKRO 

.MARÍA,    hija    di-    Dtigo 

MAWC.AUITA 

I>ES,  .ildcana .... 

.Arqi'lhos  ,  Soldados  dc  D.  E>aiQrt: ,  .Mi>E.nos. 

La  escena  pasa  en  .\slurja<^  on  il  »iglo  \t\. 


ACTO  riUMKlU). 


El  Icalio  rc(>rvM.'nla  un  silio  agreste  con  varias  casas  de  polire  apariencia  por  difercnk»  ladoi.  Lis  de  .>l,a- 

Riiiz  á  la  derecha:  en  el  tundo  un  camino. 


Fsr.r.NA  I. 

AI.tU.NSü,   ÜLllUlÜ  y  VECINOS. 

Al  levantarM-  el  Iclon,  en  de  noche,  y  se  o>e  el  ruido  del 

trueno  l>riUan<lo  algunos  relámpagos.    A  lo  lejos  se 

|n*rcil'e  una  campana  que  tocaá  relíalo.  Las  puerta' 

V    ventanas  de  las  cabanas  se  abren  repentinamente, 

>  aparecen  varías  |H'rsonas  asustadas. 

ALioNSo,  desde  una  venlann. 

|j  Virjcii  de  ('.uvadonga  nos  valga  !  que  hay 

ve  cinos  ? 

atRMii ,  desde  otra  ventana. 
Que  sucede? 

ClklQlX   DE  TiUStAlUHA  ,  Ú    LOl  UCILnOS. 


AI,F0>SO. 

Qité  tempestad,  ciclo  santo  I 

IN  VEC1>0. 

Escuchad ,  escuchad. 

ALFONSO. 

La  campana  delconcejocstii  tocando  a  rthalo. 

TODOS. 

A  relíalo!:: 

ALFO.NSO. 

Si,  no  hayduda. 

BF.RRKI. 

Si  tendremos  encima  á  lus  perros  de  Maho- 

I 
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iiin  y  Iiabremos  de  meternos  temo  los  otros 
;inl:\ño  en  la  cueva  de  Covadonga.  Pardiez! 
ijiie  1)0  me  siento  yo  ahora  con  los  alientos 
de  I).  Pelayo. 

AI.IÜNSO. 

Mas  bien  serán  los  parciales  de  D.  Enrique 
de  Trastamara  ,  que  tratan  de  levantar  estas 
montañas  contra  el  Hey  D.  Pedro  de  Castilla. 

UM  VECINO. 

Si  liabrá  caido  algún  rayo  en  la  Iglesia  ? 

ALFONSO. 

Kso  será ! 

BERRIO. 

Si  es  asi,  yo  no  puedo  remediarlo...  vuélvo- 
nie  á  acostar...  Buenas  noches! 
CRiTOS  dentro. 
Socorro  I  socorro ! 

ALFONSO. 

Uis?  piden  socorro...  ha  sucedido  alguna 
gran  desgracia...  no  se  oye  ruido  de  armas... 
corramos  á  salvar  á  nuestros  hermanos. 

BERIiiO. 

Uué  diablos  habrá  sucedido?  allá  voy  tam- 
iiien. 

Ailünsü  ,  Bcrrio  y  otros  vai'ios  salen  á  la  escuna  di- 
rijiéndose  al  camino.  Ruiz  sale  lambien  de  su  casa  ,  y 
al  mismo  tiempo  aparecen  por  el  fondo  varios  liom- 
lires  y  mujeres  en  la  mayor  conslernacion. 

ESCENA  II. 

RUIZ,  ALFONSO,  BERRIO,  ALDEANOS,  y 
después  MENDO. 

IN    ALDEANO. 

Socorro !  socorro  ! 

miz. 
Qué  sucede,  hijos  míos,  qué  sucede  ? 

ALDEANO. 

Ay!  hermanos,  qué  desgracia!  estamos  arrui- 
nados... perdidos  para  siempre. 

RUIZ. 

Se  ha  prendido  fuego  á  la  aldea  ? 

ALDE.ÍNO. 

El  loiTenle...  el  torrente  ha  salido  de  ma- 
dre y  todo  lo  ha  inundado...  todo  lo  hemos 
perdido ,  lodo ! 

TODOS. 

Dios  mió ! 

RUIZ. 

Corramos  á  salvar  lo  que  se  pueda. 


UENDO ,  saliendo. 
A  dónde  vais  Señor?  es  intitil  vuestro  so- 
corro. Nada  queda  ya  de  la  aldea...  yo  he  visto 
el  destrozo  que  ha  causado  la  iimndation, 
solo  ha  bastado  una  hora  para  hacer  un  sin- 
número de  victimas,  y  dejar  á  todos  estos  in- 
lelices  sin  techo  donde  cobijarse...  lo  único  que 
podemos  hacer  es  darles  un  asilo  en  nuestra 
aldea  y  partir  con  ellos  nuestro  pan  y  nuestro 
leclio. 

ALDEANO. 

Premie  el  Señor  y  su  Santísima  Madre  tu 
buen  corazón...  sabed  que  ha  sido  el  primero 
que  ha  corrido  á  socorrernos  ,  y  no  pocas  ve- 
ces ha  estado  á  pique  de  perecer  por  arrancar 
al  torrente  las  victimas  (¡ue  llevaba. 

ALFONSO. 

No  hubiera  sido  el  único  si  yo  no  tuviese 
el  sueño  tan  pesado...  bien  conocéis  á  Alfonso 
Ruiz  para  saber  que  nunca  huye  del  peligro. 

.MENDO. 

\h  sido  una  casualidad  el  haberme  encon- 
trado en  él...  ayer  había  ido  á  Covadonga  á 
conqu-ar  algunas  preseas  para  la  bija  de  maese 
Ruiz,  con  quien  voy  á  casarme,  y  á  la  vuelta  he 
sido  testigo... 

GRITOS. 

Aíjui  vienen  !  aquí  vienen. 

MENDO. 

Pobre  jeute!  traen  consigo  lo  poco  que  han 
podido  salvar. 

RLIZ. 

De  hoy  en  adelante  son  nuestros  hermanos, 
no  es  cierto  amigos  míos  ? 

TODOS. 

Si,  si. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  el  DESCONOCIDO,  INÉS,  y  AL- 
DEANOS. 

Aparece  por  el  fondo  una  mullilud  de  aldeanos 
unos  lra\  endo  á  cuestas  varios  efectos,  los  otros  en 
carretas.  Todos  vienen  en  la  mayor  consternación. 


No  nos  ha  sido  posible,  amigos  míos  evitar 
vuestra  desgracia ;  pero  en  cambio  reparare- 
mos lo  mejor  que  podamos  la  perdida  que  ha- 
béis sufrido...  vuestros  hermanos,  vuestros 
hijos  y  vuestras  mujeres  han  sido  presa  del 
torrente ;  nosotros  iremos  á  buscar  sus  cada- 
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^c■l■s^  iustonduareiiicui  m  xucsiracoiiipañia  á 
l:i  titliina  iiinraita...  Ilaliris  nuiilail»  sin  Logar. 
iiciMilrus  os  olVi-t-iiiios  el  niiosiit)  liusla  l;iiitu 
c|ui- t'oii  nuestra  auida  lojiri'is  cuiislriiir  olni. 
No  somos  ridis:  pero  «•!  mas  polirc  i\c  iios- 
olros  ptitMt' ofri'ctTos  al  iiu-iios  iiii  asilo  (loiiilc 
rt-cojeros...  ca!  ami(;o!>  míos,  parlamos  i-iitro 
lodos  esta  buena  obra.  V<i  t'onio  mas  aconio- 
ilailo  y  como  rapaUu  di-  la  mina  ipie  oslamos 
beueGi'iaiido,  escojo  cualro  de  ostus  iiilfliit's. 
>ii:>uo. 

Yo  nuiKiue  no  so\  mas  ijiie  nn  pinm  lomo 
dos. 

BEnnio. 

Pufs  yo  c-onio  jornalero  ipie  soy  no  car^o 
con  ninguno. 

RIIZ. 

Vos,  St'ñor  Cura,  vendréis  á  mi  casi ,  nada 
os  Tallará...  en  recíunpensa  de  la  caridad  qne 
os  liapo,  e<-sijo  de  vos  un  servicio  qne  lia  de 
labrar  mi  dicha  y  la  de  mi  bija  Maria.  Si  vues- 
tra edad  y  la  desgracia  (iiic  acaba  de  sucedi-- 
ros  os  lian  dejado  fuer/as,  lienilecireis  boy 
mismo  la  unión  de  mi  Maria  con  ese  joven ,  y 
pediréis  al  cielo  ipie  los  haga  íelices. 

SACEftUOTE. 

.\si  lo  hart'. 

RlIZ. 

Inés  ,  conduce  á  esle  buen  clérigo  á  nues- 
tra casa,  {durante  este  lirmpu  tiulus  los  dcmtis 
han  rscnjido  sus  com¡)aíitrns ,  Imríéndulns  en- 
Irar  en  Uis  cisns.  l'njóicn  se  (¡iitdit  snlo  senta- 
do ni  Kiin  ¡litara ,  neiillándose  el  rostro  ron  las 
mrirKií.  Kiii:  le  rr  y  te  aerrra  á  él,  pegándole 
rnW  Bomiroi  V  tú,  qué  haces  aiii.  mamclio? 

OESCO'OCIbO. 

Nada. 

Rl'IZ. 

Kres  el  linico  que  lia  quedado  sin  am- 
paro. 

PESCOW.IWI. 

So  lo  esirafio ,  nadie  me  conoce...  como  no 
SOY  de  esta  tierra  :  hace  dos  dias  solamcnle 
que  habia  llegado  á  la  ahiea  ,  y  el  buen  hom- 
bre (pie  me  habia  s<j<'orrido  ha  muerto  esta 
noche. 

Bl'IZ. 

Pues  en  mi  rasa  tendrás  otro  protector... 
Kres  joven  v  vigoroso,  y  p<U'  lo  tanto  yo  te 
proporcionaré  trabajo  con  (pie  ganar  tu  sub- 
sistencia... los  mineros  andan  muy  escusos, 
aum|ue  se  les  paga  bien ,  poriiuo  el  olicio  es 
l>enoso,  si  tú  quieres  ser  de  los  nuestros... 


kr.sco.Nocino. 
V  sin  couocenne,  queréis?.. 

ni'iz. 
Ya  nos  diKis  tu  nombre  y  de  donde  \ieiies. 

III  SC.OMII  IDO. 

\  si  me  viera  obligado  á  rallarlo? 

lili/.. 
I'oco  iinportaria...  eres  desgra(  iado  ,  \   \o 
no  necesito  saber  mas  para  síicorrerle...  con 
que  aceptas  mi  oferta  ? 

iii:sco.Nocii>o. 
La  acepto. 

nii/.. 
I.ntra  pues  en  mi  casa,  y  siéntate  sin  teinoi 
niri|imo  al  hogar  de  tu  nuevo  huésped. 

I)ES(  ONOtlI'O. 

Asi  lo  haré,  Señor,  poripie  \a  sabréis  al- 
gún dia  si  soy  digno  de  vuestra  hospitalidad, 
y  quiera  Dios  (|ue  biefl  pronto  pueda  pagárosla 
como  merecéis. 

MdIim  co  rasa  de  Rui/. 

KSCENA   IV. 

miz.    .MKNUU,   después  BElililU ,    1M:S   i/ 
ALFONSO. 

Rliz,  (i  Hiendo,  sefuilúndole  el  desconocido  i/iie 
se  vá. 

Ese  joven  tiene  todas  las  trazas  de  ser  un 
partidario  del  Conde  I).  Enrique  de  Trastama- 
la,  (pie  anda  huyendo  por  estas  monlai'ias  (li- 
la persecución  de  su  hermano  D.  Pedro...  Po- 
bres jentcs 1 

RERRIO,  saliendo. 

Pues   Señor,  va  están  acomodados  niejoi 
que  esperaban.  Me  parece  maese  Kuiz  que  iioi. 
hemos  port;ulo  como  unos  héroes. 
INÉS,  Ídem. 

Ya  esüi  descansando  aípiel  buen  Señor. 
ALFONSO,  idcm. 

Padre  mió,  los  huéspedes  (¡uedan  ya  acomo- 
dados lo  mejor  <pic  ha  sido  posible;  si  me  ibi.s 
Iffeiicia  iré  á  ver  los  destrozos  que  ha  hecho  el 
torrente.  Pardiez!  (pie leñemos  muy  mal  \eiino. 
F;so  de  estar  cspucslos  á  que  nos  suceda  el  dia 
menos  pensado  lo  que  i  estos  infelices,  es  un  pu- 
co duro:  pero  si  nn  pin-de  menos  de  salir  de 
madre  con  tanto  cuerpo  vivo  como  le  echa  loda& 
las  semanas  nuestro  merino  mayor  I).  Tello  de 
Castro...  líbrenos  Dios  de  su  ira  !  qué  hombre, 
por  la  menor  cosa  le  agarra  á  uno ,  y  sin  mas 


í 
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.T\L'iiguacion  me  celia  al  otro  iiiunilo.  Vive 
Dios  que  es  un  modo  de  hacer  justicia  bástan- 
le jicsado. 

RÜIZ. 

Kii  eso  llene  á  quien  parecerse,  porque 
nuesiro  Roy  D.  Pedro  no  salie  de  otro  modo 
^'ohernar  á  sus  vasallos;  pero  dejemos  esto  no 
sea  (pie  nos  dé  que  sentir.  El  merino  tiene  es- 
pías |)or  todas  partes ,  y  si  llegara  á  entender 
cpie  nos  ocupamos  de  su  persona...  La  maldi- 
ción del  cielo  caiga  sobre  él. 

ALFONSO. 

\  o  no  sé  como  hay  paciencia. 

huiz. 
Vamos,  prudencia!  hijo  mió...  Vete,  ¥Cte 
ju'onto. 

ALFONSO. 

Adiós ,  padre  mió. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  menos  ALFONSO. 

IXES. 

Qué  es  eso  Mendo ,  qué  tienes?  estás  tan 
triste  como  si  hubieras  perdido  algo  en  la  inun- 
dación. En  verdad  que  no  es  muy  buen  agüero 
l>ara  un  dia  de  bodas. 

31END0. 

No  digas  eso  mas. 

KLIZ. 

Mucho  me  estraña  que  Maria  no  haya  acu- 
dido aquí,  y  siga  durmiendo  á  pesar  del  bulli- 
cio que  ha  habido. 

BERRIO. 

.Mucho  dormir  es  en  un  dia  de  boda. 

MENDO. 

Si  estará  mala?.. 

INÉS. 

No  lo  permita  Dios...  voy  á  su  cuarto... 

RUIZ. 

Si,  vé  pronto...  me  habéis  hecho  entrar  en 
temor...  no  la  be  visto  desde  ayer  tarde.  Volvi 
de  la  mina  á  una  hora  muy  avanzada  de  la  n(v- 
che,  y  por  no  despertarla... 

i>ES,  asomándose  á  la  ventana. 

Por  mas  goljics  que  pego  á  la  puerta  no  ras- 
ponde. 

RLIZ. 

Qué  es  esto,  Dios  mió? 

BENDO. 

No  hay  duda,  Señor,  está  mala...  la  tem- 


pestad y  los  sucesos  de  esta  noche  La  habrán 
sobrecojido...  quizá  está  desmayada...  es  pre- 
ciso loniper  la  puerta. 

Entra  prccipitatlanuTilo  en  la  c.Tsa ,  y  se  o>p  á  pu- 
ru  licmpu  Ciiir  una  puerta. 

r.riz. 
Será  cierto?  mi  bija!.,  mi  Alaria!  ali !  cor- 
ramos. 

Al  tiempo  (le  ir  á  entrar  apareee  Inés  ú  la  venlana 
grilaiulo. 

INÉS. 

No  hay  nadie  en  su  cuarto. 

RLIZ ,  pfl)(í/i(/osí?  aterrado. 
Nadie ! 

MENDO. 

Padre  mió!  padre  mió!  Maria  ha  desapa- 
recido. 

INÉS ,  saliendo. 

La  cama  está  sin  deshacer...  parecí  que 
no  se  ha  acostado. 

RLlZ. 

Qué  escucho!  Maria!  mi  i'inicfl  con.suelo!.. 

SIENDO. 

La  habrán  robado?  todo  es  de  esperar  de 
esos  hombres  que  rodean  á  D.  Tello...  com- 
pañeros en  sus  ejecuciones  sangrientas  y  en 
su  desenfrenada  vida. 

INÉS. 

Ahora  rae  acuerdo  Señor,  que  anoche  al 
acostarme  oi  como  unos  gritos  ahogados... 
quién  sabe  si  fue  Maria  que  la  llevaban  por 
fuerza. 

MENDO.  « 

La  lian  robado  ?  y  quién ,  quién  habrá  sido 
el  infame?.. 

RUIZ. 

No  lardemos  un  instante,  Mendo...  erra- 
mos en  su  buscíi :  ten  confianza  en  Dios  que 
nos  la  volverá. 

INES. 

Esperad...  aqui  viene  Alfonso,  C|ue  tal  vez... 

ESCENA  VL 
DICHOS,  ALFONSO. 

ALFONSO. 

Señor!  Señor! 

RLIZ. 

Qué  sucede?  hijo  mió. 
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%11'UMSU. 

Mi>  IjIu  fl  alionto.'.. 

)ii:ndu. 
I|al.l;i. 

M.KONSO. 

Apenas  piuHio  crts-rlo ! . .  y  sin  cinlwrjjo  yi> 
Miisnuí  lo  he  visto. 

miz. 
El  qui? 

»iro."(so. 
Mi  hcrninna!.. 

mu. 
Jlariat  cícIas!  dónde?  dilndc  está? 

.U.KONSO. 

Al  dirijirnie  al  sitio  de  la  aldea  lomé  el  e.i- 
niino  que  lleva  á  Covadon^,'» ,  y  á  la  niitail 
me  lie  enronlrado  á  dos  niaiieelios  de  la  vi- 
ll.i  i]ue  tr.iiaii  á  Maria  desnia\aila...  din-n 
ijne  la  han  hallado  asi. 
ni'i7.. 

Dios  mió !   y  di'mdef  corranms. 

AIFONSO. 

Yo  ine  be  adelantado  para  deriroslo...  pero 
ya  están  aqni. 

RKiinio. 
Buen  principio  para  un  día  de  boda. 

Salen  dos  mo/o^  lni\rfHlu  á  Müri.i  di'sin.iyada  (iin- 
1.1  i'oltH'an  Mitin*  un  tKiiioo  dc  |)U-dra. 


ESCENA  Vil  . 
menos,  MAIUA  y    dos   MOZOS. 

Rl'IZ. 

Ui  hija!  mi  bija! 

.  VENDO. 

Maria  !  hermana  mia...  no  dá  señales  de 
xida'...   Ah  '    si ,  si... 

AI.FOSO. 

Ya  parece  qiie  esú  mejor...  mirad...  sus 
manos  van  recobrando   el  calor... 

ISES. 

Toma !  e.sláo  abrasando. 

RI'I7.. 

Qui-  desi.'mria  me  ha  reservado  el  cielo 
para  el  lin  de  mis  diasl  qué  deben-  tener? 
i|tiizás  sea  su  muerte  el  menor  de  mis  males. 

IIENDO. 

Su  muerte!  ah !  callad  Señor...  üios  no 
permitirá  que  asi  suceda. 

RCIZ. 

.No  sé  que  presentimiento  secreto  me  ba- 

ETMQCC  DE   TKASTJlUkllt   ü   LOf   WXKKOi. 


ce  temer  niayjr  inl'orlunin. 
rtunAí.v. 
Callad!    lia  abierlu  los  ojos'...    parece  que 
quine  hablar. 

M\/.. 
Maria  !   bija  mia  !  nada  lemas  ;  estás  al  la- 
do  de  tu  padre...  de  tu  proMirlido...  no  liiiii- 
bles  de  es;i   iiiaiieía. 

MIADO. 

Todos  los  que  le  rodean  son  de  tu  laiiiilia. 

Al.l'0>SI>. 

No  conoce  á   nadie. 

MMiiA  ,  dfliraiUr. 
l'adie  niio !  no  los  dejéis  entrar.., 

lui/.. 
Qué  dice? 

UARIA, 

Soeorredme..  está  abierta  la  puerta...  han 
entrado...  ois?  ya  se  acercan... 

HKNDO. 

Está  delirando. 

miz. 

No  la  interruinpais...  no  perdamos  una 
palabra...  tal  vez  nos  revele  enniedio  de  su 
delirio  mas  de  lo  que  queremos  saber :  ca- 
llad. 

UARIA. 

.Vlguno  se  acerca...  será  m¡  padre:  lie  que- 
rido esperarle  para  que  me  bendijera  I»  vis- 
pera  de  mis  bodas...  padre  niio  !..  perr)  que 
es  esto?  cielos !  no  es  él...  qué  quieren  es- 
tos hombres?.,  socorro!.,  no  puedo  gritar... 
ah !  ah!  este  pat'iuclo  me  aboga...  malva- 
dos!., me  envuelven  en  sus  capas...  adon- 
de quieren  llevarme?.,  que  me  abogo!.,  yo 
muero... 

miz. 

Oué  horror! 

HEMOO. 

hi  lames! 

RlIZ. 

Silencio,  Mcndo  ,  silencio.  Tal  >ez  nos  re- 
vele el  nombre  del  culpable. 

MARÍA. 

Al  lin  se  apiadan  de  mi...  me  dejan  aban- 
donada... estoy  sola...  si...  pero  dónde?  e.s- 
la  no  es  la  casa  de  mi  padre...  este  lujo, 
estas  alfombráis...  dónde  me  lian  eon<lucido?.. 
es  preciso  huir...  ah!  puertas  y  ventanas  es- 
tán cerradas,  y  yo  no  tengo  Tuerzas  para 
quebrantar  sus  hierros...  Oh  I  no  estoy  sola... 
Caballero !  quien  quiera  que  seáis  compade- 
a-os  de  la  pobre  Maria...  protejedla...  vol- 
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védsela  á  su  padre  infeli/....  á  su  padre  que 
lio  licué  otro  consuelo  en  esie  mundo...  Se- 
ñor!.. Señor!.,  dejadme...  sois  rico,  pode- 
roso? dad  pues  una  prueba  de  vuestra  no- 
l)leza  dejándome  salir...  no  os  acerquéis... 
sabed  que  ¡¡reliero  la  muerte  á  la  deslion- 
ta...  Mcndo  es  el  solo  liond)re  á  quien  mUi- 
ro...  Dios  me  prolejerá  contra  vuestro  poder 
y  vuestra  fuerza...  Mcndo!  padre  mió!.,  no 
os  acerquéis  iulame!..  salvadme  padre  mió.'., 
nadie  viene...  apartad,  matadme  primero... 
V  sin  arma  ninguna  con  que  atravesaros  el 
corazón...  soltad...  ah!  ah!  y  no  puedo  nio- 
lii- 1 

MENDO. 

Su  nombre  Maria!  el  nombre  de  ese  in- 
fanic  : 

MAniA. 

Si  ,  ya  estoy  libre...  estoy  enmedio  del 
campo,  ya  nadie  me  sigue...  me  han  solta- 
do... infames!  mi  padre  lo  sabrá  todo,  to- 
dol  hiendo  también...  los  dos  vengarán  mi 
afrenta. 

RlIZ. 

Si  ,  hija  mia,  si. 

V.ENtlO. 

Si ,  Maria  ,  la  vengaremos. 
HAniA  ,  mirándolos  fijamente  y  reconociéndolos. 

Ah  .'  estáis  aqui...  Dios  mió!  ya  estoy  á  su 
lado...  pero  qué  tenéis?  porqué  me  miráis 
de  esa  manera?  estáis  pálidos...  vuestros  ojos 
encendidos  me  dan  á  conocer  la  cólera  ^\\\e 
abrigáis  en  vuestro  pecho...  sabéis  acaso?., 
quién  os  ha  contado  mi  infortunio?  ah!  yo 
a!  vez...  padre  miol  piidre  mió!  no  maldi- 
gáis á  vuestra  Iiija. 

MENDO. 

Dinos  el  nombre  del  infame,  dinoslo  pron- 
to .María. 

ALFONSO. 

Si,  sí,  su  nombre! 

jiAniA. 

Su  nombre  !  lo  ignoro :  pero  su  rostro  le 
tengo  bien  presente...  y  algún  día  lo  recono- 
ceré... Mendo!  es  ya  imposible  nuestro  en- 
lace. 

Cae  en  los  lir.ixos  du   Ruiz  ;(H!L'  la  unir;i  en  la  casa 
¡lyujándole  Inés. 


-i;  -O 
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KSCENA  VIII. 
MENDO,  ALFONSO,  BERIilO  y  tlcs¡nies  KLIZ. 

MENDO. 

Deshonrada  I   Dios  mío  !  ya  que  no  he  po- 
dido defenderla  ,   la  vengaré  al  menos, 
r.ci/. ,  saücndo. 
A  mi  me  tota  ese  cuidado,  liíjo  mío. 

ALFONSO. 

A  dónde  vais,  Señor? 
raíz. 
A  Covadonga,  al  palacio  del  Merino. 

ALFONSO. 

Y  á  quién  pensáis  acusar? 
ni;iz. 

A  toda  esa  turba  de  Señores  insolentes 
que  le  rodean.  Enmedio  de  ellos  debe  de 
encontrarse  el  infiunc  que  nos  ha  deshonra- 
do... Le  contaré  á  I).  Tello  lodo  la  que  ha 
sucedido  esta  noche,  y  en  su  deber  está  el 
buscar  á  los  culpables. 

MENIíO. 

Yo  iré  á  acom[iañaros. 

ALFONSO. 

Y  yo. 

UL'IZ. 

No,  quedaos  aqui,  no  os  apartéis  de  Ma- 
ría... si  por  un  acaso  volviera  aqui  el  autor 
de  su  deshonra ,  bueno  es  que  se  encuentre 
con  vosotros.  Adiós,  hijos  míos.  Para  llegar 
mas  pronto  á  la  villa  lomaré  la  vereda  del 
despeñadero. 

EERRIO. 

Tened  cuidado  no  se  os  vaya  un  pie. 

RUIZ.  * 

Mendo!  Hijo  mío!  confianza  en  Dios!  en 
nombre  del  Rey  de  Castilla  voy  á  pedir  jus- 
ticia al  Merino,  y  si  me  la  rehusa...  nos- 
otros nos  la  haremos. 

Víi.so. 

ESCENA   IX. 
DICHOS  menos  RLIZ. 

ALFONSO ,  mirando  á  Mev(h. 
Qué  desgracia ! 

BERRIO,  (i  Mcndfí.  « 

Vaya!  no  hay  que  desesperarse...  es  verdad 

I    que  el  chasco  es  pesado,  pero  que  se  ha  de  ha- 
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lor...  V  vn  ((in?  ponsaha  iIímtIíhu'  para  un  año 
<■■)  •■~<l.i  Ixiila  '  vaya  que  es  mucliit!  no  purdi- 
uno  roular  i-ou  natía  sc'¡;urü.  l'ara  «onsolaruio 
voy  :i  la  aldiM  imniilaila  :i  mt  >i  li.i  i|iir(l.iilii 
por  allá  al;,'una  ruliadc  vino  ^uv  haya  rcspela- 
ilii  r\  a:;u:i. 

viFOMSo,  ij  MrniUi,  </iir  itet^met  Jf  irse  Rui:  «' 
ilrjii  eurr  rn  un  ntirnlo. 
Mendu,  gramle  os  imoslra  di'Sgr.iria .  nin- 
pni  ronsuolo  pufdo  preciarle  ,  poripii'  romo 
tú  lfn};o  oli'ora/ou  opritiiido  y  ademas  la  mt- 
jjñenza  humilla  mi  iVenlo. 

UI.MIO. 

La  vergüenza  I  acaso  tenéis  vosotros  la  cul- 
jM  del  4l<'si'nrri'no  de  esos  noliles  orgullosos? 
l'ues  ipié ,  el  Señor  liollan'i  las  eanas  del  triste 
anriauo ,  tan  torpemente  semhrará  la  dcsola- 
i'ion  en  sus  infelices  vasallos  y  la  deshonra  cae- 
rá sobre  las  victimas?  Oh  !  no  será ;  el  merino 
mavor ,  jucí  de  esta  tierra  ,  nos  liará  justicia, 
Imscará  al  culpahle,  le  hará  i]ue  con  su  mano 
ii'pare  la   deshonra  de  tu   virluos;t  hermana, 

V  vü...  yo  sov  el  mas  infeliz;  no  puedo  poseer 
á  Maria  sin  lavar  su  afrenta,  y  si  logro  repa- 
rarla la  he  de  perder  para  si<>inprc .'  .Mas  no 
importa,  su  honor  me  pertenece,  y  jui'O  á  I)ios 
que  aunque  villano,  di<''ronnie  corazón  estas 
montañas  para  empresas  atrm  idas  y  he  de  ver 
adonde  llega  mi  fortuna.  Si  tu  padre  nada  al- 
i-anza  i'on  O.  Tello  mañana  iré  á  Covadonga, 

V  Maria  me  aconquíurá...  con  ella  recorreré 
calli-s  V  plazas...  uk  presentaré  al  lucriiu)... 
me  iuti'oducirc-  cu  todas  las  cas,isprinii|iales... 

V  larde  o  temprano  me  encontran-  (uira  á  cara 
con  mi  enemigo,  y  110  se  me  escapará...  por- 
que no  quitaré  la  vista  de  los  ujos  de  Maria, 
que  si  no  se  atreve  á  holilar  me  designará  el 
culpable  con  su  turbación  y  su  espanto...  en- 
tonces ,  oh  !  entonces  3uni|ue  ese  hombre  sea 
pobre  ó  rico ,  débil  ó  |>oderoso ,  pechero  ó 
gran  Señor ,  yo  te  juro  Alfonso ,  que  Maria 
obtendrá  justicia  pronta,  ó  venganza  cruel., 

^%Wfc v».-*  -VW-Í.  V wx^  -.vv^ WW  %VW  ^-SAVrtVWWVVV*-.^  V»/*.*  Ví,V\ 

ESCENA  X. 

DICHOS,  H  I)ESCONÍX;iDO. 

DESCOSOCIDO ,  Mlirndo  y  cnjitndo  á  Mendo  la 
mnno. 
fíame  tu  mano ,  Mendo .  asi  defien  ser  los 


hombres.  Tu  causa  os  justa  y  l>ios  est;'i  de  lu 
parte;  mas  le  aconsejo  qifc  no  precipites  na- 
da, l'na  venganza  tardía  es  por  lo  regular  Mia> 
segura  v  mas  completa.  Espera. 
mi:m>(I. 

Esperar? 

i>F.sco>or.ino. 

Escucha :  Maria  ha  recolirado  el  iomo»  i- 
niiento,  y  yo  la  he  hecho  varias  preguntas... 
por  las  señales  que  me  ha  dado  de  su  raploi- 
no  me  ipieda  duda  alguna  de  que  es  uno  de 
los  del  s<-qnito  de  D.  Tello...  Ese  hombre  no 
se  ausentará  tan  pronto  de  estas  montañas, 
porijue  en  ellas  están  al  presente  los  parciales 
del  Conde  I>.  Ein-ique,  que  llaman  rebelde,  v 
tieii"  orden  de  perseguirlos...  por  mi  mismo, 
conoces  lo  penoso  (pie  es  diferir  una  resolu- 
ción como  la  que  has  tomado,  ¡lero  es  necesa- 
rio :  yo  también  espero,  Mendo,  porqni^  tam- 
bién guardo  oculta  en  mi  corazón  una  vengan- 
za ,  yo  tandiieu  he  jurado  llevarla  á  cabo,  y 
en  Dios  conlio  (pie  ha  de  lleg:ir  el  dia  de  sa- 
tisfaceila.  lian  deshonrado  á  tu  prometida, 
Mendo !  delante  tienes  á  un  hombre  á  quien 
le  han  as(\s¡iiado  su  madre...  Crees  tú  ((ue  es- 
te furor  (pie  abrigo  en  mi  corizon  no  estallara 
algún  (lia  terrible  y  dc-sa[)¡a(la(lo  í  Esle  dia  lle- 
gará,  .Mendo,  conlia  en  mi.  Si  ahora  detengo 
tu  brazo  es  porque  el  golpe  podia  faltar.... 
piensa  que  al  encontrar  al  enemigo  es  necesa- 
rio matarle,  y  no  herirle. 

1.■vw■vMW^^WM\%»«w»»^«>»»v^lW^vwv*vtv»»»vw«vw,^ 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  i/BElUUO. 

.    iirnnio,  mU  enrrirndn. 
La  virjcn  del  Cielo  venga  en  mi  aiisilio !  (pie 
infamia '.  qué  atrocid.ad  ! 

At.r0NS0. 

Qué  ha  sucedido? 

'  BERRIO. 

No  me  ha  quedado  gola  de  sangre  en  el  cuer 
po. 

MKMXI. 

Esplieatc. 

BF.IIRIO. 

Ealta  que  pueda...  no  halieis  oido* 

vi.roNso. 
Nada. 

RF.RRIO. 

Oís  esc  rumor?..  D.  Tello  se  acerca... 
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TODOS. 

0.  TfUo : 

BERI'.IO.  • 

Al  pDsar  al  lado  de  esos  matorrales  que  es- 
tán junto  al  camino  ,  le  han  tirado  una  saeta. 

SIENDO. 

Y  If  han  muerto? 

EEtlRIO. 

No  le  lia  tocado. 

DKSCONOCIIHI. 

Que  desgracia  ! 

ALFONSO. 

Y  lian  cojido  al  agresor? 

IlERRIO. 

Al  momento...  por  poco  no  pago  yo  el 
palo.  El  maldito  se  habla  puesto  detrás  de  mí 
)iara  estar  mas  á  cubierto...  Dicen  que  es  uno  de 
los  partidarios  de  D.  Enrique...  y  hay  quien  ase- 
gura que  es  el. mismo  Conde...  sea  quien  se 
quiera,  ya  le  llegó  su  hora,  porque  el  merino 
ha  dado  orden  de  que  á  la  vuelta  le  tengan  en 
infusión  dos  horas  en  el  fondo  del  torrente. 

UENDO. 

Aqui  se  acercan...  Dios  los  trae  cerca  de  mí. 

ALFONSO. 

Qué  piensas  hacer  ? 

BENDO. 

Lo  que  Ruiz  haría  si  se  hallara  aquí. 

ALFONSO. 

Si,  si ,  dice  bien;  Dios  le  trae  cerca  de  nos- 
otros. Tal  vez  con  él  vendrá  el  infiíme  que 
nos  ha  deshonrado. 

DERRIO. 

No  seria  yo  capaz  de  hablarle  ,  aunqne  rae 
dieran  todo  el  oro  del  mundo. 

ESCENA  XII. 
DICHOS ,    D.  TELLO  y  acompañamimlo. 

1,0  sigiK.'n    mullilud    de    akkítnos> 
TELLO. 

Apartad  esos  villanos  ,  quién  sabe  si  entre 
ellos  no  eslá  oculto  otro  ascs-ino.  Decid  á  los 
ballesteros  que  conduzcan  al  preso,  quequiei'o 
interrogarle,  (apartando ú  ¡ajenie)  Atrás,  villa- 
nos!  Había  venido  á  socorreros,  pero  ahora 
vengo  á  castigaros.  Seré  inflecsible  y  severo 
con  vosotros ,  porque  dais  asilo  y  protección  á 
los  asesinos  y  á  esos  malviidos  que  proclaman 
á  D.  Enrique. 


MENDO. 

Si  sois  como  decís  inflecsible  v  severo  .  tam- 
bién debéis  ser  justo ,  Señor. 

TELLO. 

Quién  se  atreve?.. 

MENDO. 

EscuchadiiU'. 

TELLO. 

Quién  eres  ? 

MENDO. 

Mendo  Pérez...  jornalero  en  las  minas 

TELLO. 

Y  qué  quieres  de  mi  ? 

MENDO. 

Justicia. 

TELLO. 

Justicia  ? 

MENDO. 

Y  qué  os  asombra?  Ahora  vais  á  juzgar  á  un 
hombre  porque  ha  atentado  á  vuestra  vida,  y 
supongo  ,  Señor  ,  que  estáis  en  el  caso  dejuz- 
gar  V  castigar  también  al  que  ha  atentado  con- 
tra mi  honor. 

TELLO. 

Muy  alto  hablas  delante  de  tu  Señor  ;  no  le 
olvides  de  que  soy  D.  Tello ,  merino  mayor  de 
Asturias  por  el  Rey  D.  Pedro  de  Castilla. 

MENDO. 

Sé  rauv  bien  que  estoy  delante  de  mi  juez, 
v  por  lo  mismo  que  está  elevado  tan  alto ,  le- 
vanto b  voz  para  que  pueda  oirrae. 

TELLO. 

Habla ,  y  sé  breve,  porque  no  estoy  con 
voluntad  para  escucharle  mucho  tiempo. 

MENDO. 

Soy,  Señor,  un  pobre  huérfano,  sin  in-is 
fortuna  en  este  mundo  que  el  amor  de  una  jo- 
ven que  hoy  mismo  iba  á  darme  su  mano.  Es- 
la  noche  pasada  han  violado  el  asilo  de  mi 
prometida  unos  desconocidos,  y  la  han  llevado 
á  viva  fuerza  á  Covadonga  ,  poniéndola  en  ma- 
nos del  que  los  liabia  pagado  una  acción  tan 
infame. 
•  TELLO ,  a¡>arte. 

Qué  escucho  !  {alto)  Y  dónde  está  esa  joven? 

MENDO. 

En  casa  de  su  padre ,  pidiendo  al  cielo  ven- 
ganza ,  y  ofreciéndose  á  morir  por  labar  su 
deshonra.  Su  padre  y  su  prometido  han  escu- 
chado sus  votos,  y  solo  desean  de  vos  justicia 
contra  el  que  causó  su  afrenta. 

TELLO. 

Y  s.tbeis  el  nombre  del  culpable? 
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No  Sci'iiii  :  |MTu  Mariii  |mmIi;i  rtM(>n<H'(;ili-. 
Niiolrii  ciiriiii};!!  t-s  a  no  ilinliiilcí  :il^uiio  de 
los  rii-us  liidal);o-<  i|U('  us  ai  i>in|iaii.iii :  |iuri|iii' 
lu>  \  illaims  millo  nosotros  s;ilirii  ili'fi-nili'r  á  las 
niiijort-s,  mas  no  luinaproiidiilo  a  ili-shonrarlas. 

TKtlO. 

Itasia  .  alreviilo '  Si  ¡¡¡iioraü  »'l  iiuinlu'c  del 
cullKitilt' .  nada  |iiifüo  liaivr  |mii'  li. 

MtMiO. 

Si  podrís,  Sd'ior...  reunid  lodo  vuestro  st-- 
quilo  .  y  \o  traen'-  á  Mana  ijue  os  dusi(;nar:'i  el 
inl'.iiuc  para  i|iU'  la  liabais  juslieia. 

TKI.IO. 

Va  >civniiis...  |iuleiiie  una  audioiicia...  > 
acuérdame  este  asunto  uiro  dia. 

MOHO. 
I'ur  i|ué  no  ahora ,  Señor? 

ii:llu. 
itasla. 

iiSCK.NA  Mil. 
ItlClIOS,  ii/i  ll.M.I.KSri.U(». 

I1\LLIJ>TERU. 

.Nada  quiere  roiifesar  el  reo  por  mas  pregun- 
tas que  se  le  liaren. 

Tll.I.O. 

Ya  os  advertí  que  le  trajerais  á  mi  presencia. 

ALFONSO  ,   bajo ,  (i  Mciuln. 
Vé  á  buscar  á  María  siu  decir   nada  á  Don 
Tello...    hoy    le  acompaña  liastante  jeiite,  v 
qiiiiMí   salM'  si  entre   Uintos  no  se  encuentre... 
m>:m>o. 
Kaünn  tienes...  no  le  separes  de  aqui. 
Mi'iitlo   ciun    •■II    iM«a  «le    Ruiz ,    \  'ulvii  [xir  el 
luiulu  unas  lullcstcrus  cuii  el  pn-so. 

»»V»t»%»*%%»'>^^*AV%»%^*»***W%»Vfc\%WK%<%VfcW  .\*.VIiWS 

KSCKN.V  \l\. 

II.  TKI.I.O.   .M.FO.NSO.W    líKST.O.NtMMIK», 

ItlIlllIO.    SFÑOliKS.     R.VI.I.KSTi:iit»S,    y 

AI.IH.A.NOS. 

BII.I.E5TF.R0. 

Aquí  tenéis  al  culpable. 

TELLO ,  al  preso. 

Acércale  y  responde.  Qué  causa  le  ha  movi- 
do a  atentar  contra  mi  vfda?  Yo  nunca  te  be 
visto  por  i'sti»  i'iiiitoruos  ni  por  ninguna  otra 
parte...  no  creo  que  te  haya  hecho  lual  en  niri- 

l^KI'.OL    l>L    TKtJTtH.Vr.l    u    LU)    UnLllOS. 


guna  oc.isioii...  M  eres  partiilario  dr  |i.  I.nri- 
que,  pncili's  toil:i\ia  s;ilvar  tu  \ida,  derlaran- 
iliiiiii'  dondr  se  inulta  esi-  relnlde...  dilo ,  v 
al  momento  tienes  la  libertad,  {litetuiu.  El  drtni- 
Hiiciilii  sf  lili  idoiirrrraiitlt)  ¡mroii  iH>rii,  miraiidn 
¡ijiimnilr  til ¡irríit,  r$lf  liob»rnii  ijrallu.  I.itsilin- 
sr  miran  ruin  ñ  rara  rim  las  hriiziis  rnizadus 
sin  harrr  iiinijun  mavimirnln]  Si  te  obstinas  en 

no  responder  ya  sabes  lo  (|iie   le   espera 

■  munu-nlu dr  silrmútj  lle\adle...  t(iie  pere/ca  en 
el  torrente...  pronto...  y  nosotros  mareliemus. 
Lus  lullesleros  m'  llevuii  ¡i\  iiresn:  el  ili  .m'<iii(x.'IiI<i 
liaír  un  ji-»lii  ile  r.iliia  >  ih-sesiieruiioii :  I).  Trlln  >  lo. 
ileni.ns  lie  su  xeipiilii  <e  ills|>unrn  ;i  niiintiai'  ni  (¡eiiipu 
que  siile  Menilo  eoii  Mariu. 

KSCENA   XV. 

menos.  mi;mk),  •/  maiua. 

MIMMI. 

Iiiieiieiis.  Señor,  un  moiiienlo. 

TLLI.O. 

(Jiie  me  quieres?  Ya  le   lie  diilio   ipie   otro 
dia... 

SIKMill. 

Ah :  esperad  por  Ilios,  esperad,  irorriritdo 
li  María)  Marial  el  infame  <|iie  le  ha  deshon- 
rado debe  estar  aipii...  mira  esa  jente...  señá- 
lamelo y  sea  quien  sea  toman-  ven(;an7.a.  (rnjr 
(i  Maña  dr  la  mana  y  la  roiutacr  al  medio  del 
trnlrii:  al  vrrla  I).  Trlln  pniriini  nriiflar  rl 
ruslrn:  Mrndo  vi-  i/ur  va'ii  iiiarr liarse  y  le  di- 
lienr  hiiriéndolr  rnlrer)  .\b  !  no  penséis  salir  de 
aqui  D.  Tello,  hasta  hnrerine  justicia. 
Mviiiv,  riendo  á  [).  Trtlo. 

Ah: 

MOHO,  volviéndote  á  ella. 
(Jiie  lienes  María  ? 

M.vr.lv. 
Kl  es. 

MK.Mio. 
Cual  de  ellos  1f  habla. 

MVRIA. 

Kl  de  la  banda  roja. 

TODOS. 

n.  Tillo : 

MCMiO. 

Ksl;is  segura,  María? 

HAniA. 

Os  lo  juro  ai(te  Dios. 

TLLIO. 

Kslá  luca...  no   hagáis  ca>o...  marchemos 
Señurcb. 


ÍO 
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MENDO,  oponiéndose. 
Al'. !  no  pasareis  de  aqui. 

TEI.LO. 

Infeliz!  osas  tocar  á  lu  Señor?  apoderaos 

de  él. 

Luc-lin  con  los  balleslcros  y  se  apudfiaii  ile  i-l. 

ALFONSO,  para  sí. 
I.e  matarán  tal  vez...  {alio)  esa  es  vuestra 
justicia  D.  Tello?  pues  ved  la  inia. 

Saca  una  daga  y  vá  .i  lierirli' ,  D.  Tello  para  el  gol- 
pe y  ar utk-ii  los  halleslcros  que  llevaban  á  Menilo, 
quien  so  escapa  en  medio  de  la  confusión ,  ocuMán- 
dole  el  desconocido  en  casa  de  Ruiz. 
TELLO. 

Villano!  prendedle.  {lo  hacen)  A  Covadoiiga, 
Señores. 

Vase  con  su  jenle  :  lodos  los  demás  se  relii'an  á  sus 
casas  :  Inés  enti-a  á  María  medio  desniajada. 

ESCENA  XVI. 
El  DESCONOCIDO,  después  MENDO. 

DESCONOCIDO. 

.Meiido  se  ha  salvado. 


siENiiü,  saliendo. 
Quien  me  ha  librado. 

DESCONOCIDO. 

Calla. 

MENDO. 

Y  Alfonso?  preso  tal  vez. 

DESCONOCIDO. 

Ya  le  salvarán. 

MENDO. 

Quién? 

DESCONOCIDO. 

Yo !  hasta  tanto  prométeme  no  dar  ningún 
paso  para  vengarte. 

MENDO. 

Te  lo  prometo. 

DESCONOCIDO. 

Guardarás  silencio. 

MENDO,  ammbrado,  observándole. 
Pero,  quién  eres? 

DESCONOCIDO. 

Ya  lo  sabrás !  Adiós. 

Kl  desconocido  se  vá  por  el  fondo  \  Mendu  se  cpie- 
da  asoiHbiudo  viéndole  maieliar. 


^^!S^<^^-®-s-$^a-(^gl-®^aH^<^■oi-^^^^al■s^<M>®-®^s-^-a>^^^^^!^^Q^®-ís^Q^ 

ACTO  SEGUNDO. 

El  teali'o  lepiesenla  el  interior  de  una  mina  en  el  eslado  de  esplolacion  :  á  deiecha  é  Í7(piiej'da  unos  ter- 
rados á  los  cuales  se  sube  por  medio  de  escalas.  En  el  fondo  una  escalera  de  forma  circular  ;  encima  de  ella 
una  masa  enorme  de  tijírra,  soslenida  por  pilares  infoimes  de  piedi'a,  colocados  á  baslante  distancia  unos 
de  otros ,  y  que  se  apoyan  en  los  escalones.  En  el  ci'nlro  d<!l  leclio  del  subterráneo  una  abertura  ,  por  la  cual 
penetra  un  mástil  ó  palo  bastante' grueso  ,  que  está  clavado  perpendicnlarmenti'  en  el  suelo,  y  guarnecido  de 
estacas  ó  escalones  para  subir  y  bajar.  También  desaparecen  ¡lor  esta  abiTtura  dos  cuerdas  gruesas  ipie  se  supo- 
ne lian  de  moverse  pormedio  de  una  polea  lija  en  la  parle  esterior  de  lamina,  para  sidjir  y  b¿ijar  los  úti- 
liles  y  materiales  necesarios ,  y  capaz  de  sostener  á  una  jn-rsona. 


ESCENA  I. 

INÉS,  TllABAJADOUES  de  las  minas,  después 
BERRIO. 

Al  levanlarse  el  telón  los  trabajadores  lodean  á  Inés, 
que  los  echa  de  beber. 


Ea!  Otro  traguito.  Esto  dá  alientos  para 
trabajar,  y  hace  también  pasar  con  alegría  los 
trabajos  de  la  vida  ;  el  último  trago  á  la  salud 
del  pobre  Diego  Ruiz  y  de  su  hija,  y  á  que 
nuestro  compañero  Alfonso  pueda  escapar  de 
las  garras  de  D.  Tello  de  Castro. 

UN    TliABAIADOR. 

Mas  fácil  le  seria    escapar    de  las  garras 


del  diablo  I...    pero  sin  embargo  bebamos. 

TODOS. 

Sí ,  si ,  bebamos. 

Het>en. 
i  INÉS. 

Pobre  mozo.  Desde  el  suceso  de  esta  ma- 
ñana no  hago  mas  que  pensar  en  él  y  en  la 
pobre  María.  El  doctor  la  ha  visto  y  no  dá 
muchas  esperanzas...  Su  padre  no  se  separa 
un  punto  de  su  lado.  Mendo  Pérez  lloraba  al 
principio  como  un  niño ;  pero  después ,  re- 
cobrando su  enerjia ,  se  ha  dirijido  al  pueblo 
para  ver  si  halla  algún  medio  de  salvar  á  su 
amigo  Ruiz,  al  que  miraba  ya  como  un  hermano. 

UN    TRABAJADOR. 

Mucho  dudo  ([ue  lo  consiga. 


ML'SEO  DKAMAIICO. 
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\  mi;  ciAiiUii  la  surrli*  m*  ciiiiifria  en  |M>r- 
Myuir  a  una  raiiiitia...  v<i  ti-iií,'<i  i'I  rura/iiii 
»|iriiiiitlu...  |i)'rii  i-ii  lili  ipil'  ri>iiuilit>:  (■;>  pri'i  i- 
M>  riiiir>ulai>0...  KnU  vida  se  lia  di-  |>as,i|-  .1 
llecos. 

Si*  (x'lia  ik'  U'Ut  >  ;i|>iira  vi  xasu. 

iiiHitm,  biiyiiii(/fi  ¡Mir  el  pnU> ,  y  ¡Hiráiuliac  in 
mrdiii. 
OW.  lili!  liles!  osriiclKi. 

im:s,  iilznntli)  tu  nihrzn. 
yiiicii  llaiiia?..  (li  loí  Irabiijud'iiew  Calla !  »•> 
llorriii.  Mirad,  mirail  por  doiiilf  liaja. 

III  lllllii  ,  lltSlli-  In  Itllti. 

|ii  iiiiiji-r...  no  i|iii'ilnrá  luílaxia  alguna  go- 
lilla lora  mi  i'ii  v\  rumio  ilel  jarro? 
ToiHi* ,  riendo. 
Si,  SI. 

BERIIIO. 

l'ili'S  allá  \o%  I  t  ponirnüit  rl  ¡nr  rn  el  sutloi 
Mi!..  f:rji'ias  á  hios  i|ue  piso  en  lierra  lir- 
iiif...  I.:i  ralH'/a  i'inpf/alia  a  ilarnii'  Mii'llas 
ionio  las  aspa»  ile  un  nioliiio...  ipir  iliaiilri,': 
nada  lii-no  de  eslraño.  Para  volverse  un  lioui- 
brc  ardilla  >  (ropnr  por  un  tronco  cuuio  un 
oso  de  niieslins  iiionlañas  ,  se  nrresita  menos 
miedo  del  que  vo  poseo  ordinariamente. 
INbs,  re  luí  Diluir  de  lielxr. 

Y  enlonees  majadero,  jmr  qué  le  empe- 
ñxs  en  liajar  siempre  á  la  mina    por   ese   <a- 

UlillO' 

ULiinio. 

Cierto  que  110  es  luuy  eóuimlo;  pero  á 
pes;ir  de  esít  y  de  los  riesj;os  que  ofrece 
le  prelieto  al  de  la  escalera,  seíuiln  la  del  fun- 
do \\  menos  en  los  estribos  del  |>alo  puedo 
alirmar  bien  los  pies  y  las  manos...  niieninis 
que  en  esiis  escalones  de  arena  luovedí/.a  an- 
da uiiii  res>alando  á  cada  paso,  y  si  lli-ga  á 
falsear  uno  de  los  pilares  que  sostienen  esa 
liovcda...  |Mtatran,  lodo  el  tecliu^e  nos  viene 
en(j|iiia  y  quedamos  aplastados  como*  ra- 
nas... 

TODOS ,  rimdii. 

Ja !  ja ! 

BERRIO. 

Pues  no  hay  que  reírse:  va  veréis  como 
el  mejor  dia  carj.'an  sobre  nuestras  espaldas 
quinientos  pies  de  lirrní :  porque  lo  repilo, 
el  menor  sacudimiento  basta  para  hacer  fal- 
si'ar  esos  pilares...  vamos,  yo  tiemblo  como 
la  Iwija  en  el  árbol  cuando  pienso  que  mi  vida 
depende  de  nn  par  de  golpes  de  piqueta. 


INtSv 


lu  villa*  .Uiren  (pie  co&a  de  tunta  impor- 
tancia! 

IIKIIIIIII. 

Para  mi  no  hay  nada,  mas  pre«ioso;  por 
esa  raíon  no  quisiera  esponernie  a  ser  enter- 
rado antes  de  tiempo  por  un  pedazo  de  pan... 
\  ademas  mi  ten^'o  orgullo...  aniliirinii...  y 
me  aMTg'ienzo  en  estremo  el  cimsidcrar  que 
me  hallo  colocado  tan  aliajii  en  la  escala  so- 
cial. No  Señor,  MI  he  nacido  para  ser  rico  v 
no  trabajar,  y  To  seiii...  Estar  toilo  el  dia 
tumbado  al  sol  y  llenando  .'i  la  bartola:  he 
aqiii  una  piiiíesion  di;.'Ma  del  liouilire:  l*eri> 
pas;ir  la  inayiir  parle  de  su  \ida  ilebajn  di- 
tierra...  se  queda  bueno  jiara  los  lopns  y  las 
comadrejas. 

INF.S. 

Cuánto  disparale  estás  ensartando  alii  unu 
Irás  otro?  animal. 

IIKIIIIIO. 

Si  lo  soy,  mejor:  esa  es  una  cu:iliilad  mas 
para  llegar  á  ser  rico,  y  sin  duda  por  e^o  t-v. 
toy  tan  próesimo  á  lograrlo. 

INES. 

(,)uf   dices? 

nKRRIO. 

Ves  este  ftergamino  que  tengo  en  la  mano.' 
pues  es  lo  mismo  sobre  poco  mas  ó  menos 
que  si  lu\¡era  en  ella  nn:i  bolsa  con  quinien- 
l.is  iliilil:is. 

IVCS. 

Quinientas  doblas !  te  has  vuelto  loco! 

llkUKIO. 

Como  lo  nyis...  verás  que  cosa  tan  sen- 
cilla. Ya  habréis  oido  hablar  de  e.se  Conde 
I).  Knrique ,  hermano  bastardo  de  nuestro 
llev  y  Seiior  1).  Pedro  ,  lo  cual  no  impide  que 
se  aÍKirrezcan  de  muerte  uno  á  otro.  It.  Kii- 
rique,  si'guii  parece,  lia  buido  de  Sevilla  des- 
pués de  la  nmerte  de  su  madre  I>oña  Leonor 
de  Cuzman ,  y  para  rengarla  quiere  alzar 
piMidoiies  cuntía  el  Kev  su  hcniíaiin,  a\iiilail<> 
de  varios  calKilli>ri)S...  Pues  bien,  ahora  mis- 
mo be  oido  proclamar  á  son  de  trompa  un 
pregón  m  que  I).  Tello  de  Castro  jiromcte 
en  nombre  del  Uev  quinientas  doblas  á  cual- 
quiei-a  que  le  presente  al  tal  (iñude  prisionero. 

1:1  ES. 

V  tú  quieres?.. 

DERniO. 

Cañar  las  quinientas  doblas?  pues  no  qui- 
no... según  dicen,  el  fujitivo  se  ha  refujia- 
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(loen  nuestras  montañas,  )  como  yo  las  co- 
no7,co  á  palmos,  no  me  será  difícil  echarle 
la  vista  encima...  Es  verdad  que  en  mi  vida 
le  lié  visto,  lo  cual  no  deja  de  ser  un  in- 
conveniente para  encontrarle  ;  pero  aqui  (rai- 
go sus  señas  en  este  pergamino  que  es  uno 
tlft  los  que  han  repartido. 

INÉS. 

Bastante  harás  con  eso...  cuando  no  sabes 
leer. 

BERRIO 

Calla !  tienes  razón  ,  que  (fiantre  !  pues  no 
habia  yocaido  en  eso.  Pero,  ah !  ya  encontré 
el  remedio  ,  tú  has  querido  ser  monja  ,  y  el 
cura  del  lugar  te  enseñó  á  deletrear  el  ro- 
mance y  á  gruñir  el  latin ;  dime  lo  cpie  can- 
tan esos  gurrai>atos...  y  yo  lo  aprenderé  de 
covo...  no  haya  miedo  que  se  me  olvide... 
tengo  una  memoria  escelente!..  sobre  lodo 
cuando  quiero.  Toma,  no  perdamos  tiempo. 

INES. 

Dt'jame  en  paz ,  no  quicio  ayudarte  á  co- 
meter una  mala  acción...  denunciar  á  un  des- 
graciado! 

BERRIO. 

Calla  Inés  :  no  digas  majaderías.  El  ganar 
(piinicntas  doblas  no  puede  ser  nunca  una  mala 
acción...  y  si  tú  no  quieres  hacerme  este  fa- 
vor las  pierdo  sin  remedio.  Eres  la  única  que 
sabe  leer  en  todo  el  pueblo. 
iNES,  aparlc. 

Es  verdad ;  engañemos  á  este  tonto;  siem- 
pre habrá  un  espía  menos  en  persecución  del 
Conde.  .     >- 

BERRIO. 

Vamos,  Inesilla,  no  te  hagas  de  rogar.  Tú 
ganarás  mas  que  nadie  en  este  negocio...  Con 
ese  dinero  podremos  casarnos,  y... 
iNES,  arrancándole  el  pergamino  de  la  mano. 

Trae  acá  y  no  seas  necio. 

BERRIO. 

Empieza  que  ya  escucho. 
INES,  aparte. 
Muy  astuto  has  de  ser  si  le  conoces  por  las 
señas  que  voy  á  darte. 

BERRIO.  ■ 

Qué  dices  ? 

INES,  leyendo. 
El  susodicho  Conde  D.  Enrique  tiene  una 
estatura...  (bajo,  aparte)  mediana. 

BERRIO. 

Mas  alto!  no  oigol..  Diré  que  tiene  una  es- 
laliira... 


INES. 

Asombrosa. 

BERRIO. 

Cuántos  palmos? 

INES. 

Diez. 

BERRIO. 

Será  un  jigante. 

INES. 

Déjame  seguir.  Pelo  negro. 

BERRIO. 

Ojos?  * 

INES. 

Azules. 

INES. 

Nariz  chata,  boca  grande,  barba  afilada  y 
cara  redonda. 

RERRIO. 

Bonita  figura!  no  se  me  despintará...  pero 
se  me  ocurre  una  duda:  si  tiene  la  barba  ati- 
lada  no  puede  tener  la  cara  redonda. 

INES. 

Pues  la  tiene,  eso  dice  aqui. 

BERRIO. 

Cosa  mas  rara!  pero  qué  remedio?  es  )ire- 
ciso...  prenderle  tal  como  es. 
INES ,  riendo. 

Mira  lo  (|ue  haces...  ya  has  oído  que  tiene 
de  estatura  diez  palmos. 

BERRIO. 

No  d'^ja  de  ser  eso  un  inconveniente  por- 
que de  un  manotazo...  pero  en  ün  algo  se 
ha  de  arriesgar  por  quinientas  doblas,  y  co- 
mo dice  el  refrán,  no  se  cojen  truchas... 

INES.  * 

Y  cuándo  vas  á  empezar  el  ojeo? 

BERRIO. 

Primero  habia  pensado  dejarlo  para  des- 
pués de  concluido  el  trabajo  de  hov,  pero 
después  be  rellecsionado  que  entre  tanto  otro 
mas  listo  pu^de  echar  la  garra  á  ese  Conde, 
y  adiós  mi  dinero...  Por  esta  razón  voy.  á 
marcharme  ahora. 

INES. 

Pero  maese  Mendoza ,  nuestro  capataz  ,  le 
negará  el  permiso  para  marcharle. 

BERRIO. 

No  pidiéndoselo ,  no  puede  negármelo  :  con- 
([ue  adiós. 

Se  oye  un  silvido. 
IJiES. 

Oyes?  la  señal  de  empezar  el  trabajo. 
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ir. 


ni:rnio. 

Y  la  lie  lurg'.ii'iiio  \a  ciianlo  amos. 

I.VKS. 

Y  |K)r «Mndo  ?  te  vá  á  t>ncuiitr.ir  el   ca|>;il;i/. 

BIRBIO. 

VuImti- á  suliir  por  dtiiitle  lie  Uijailo  ,  |i(ir 
la  rsralera  de  los  osos. 

INbS. 

Ya  no  |iiiede.s  eseaiKtr :  Mendoza  \  ieiie. 

mituio. 
Qlti'  diaillre  I  eiitreterilc  iiii  iiioiiienlo...  dale 
de  lield'r... 

Aquí  está. 

nr.nnio ,  .«líftiVrirfn. 
Si  mira  á  lo  alto  estoy  perdido. 

es<;k\.v  II. 

niCIIOS,    MF.MM>Z.V. 

MENtMWv  ,  entnimlo porrl  fnndn. 
Ka ,  Señorcí ,  á  trabajar :  ya  ha  pasado  la 
hora  de  deseaiiso ,  y  na  puedo  conceder  un  ins- 
tante mas.  Nuestro  amo,  II.  Samuel  I,l'\í, 
('.onladiir  del  Itev  ,  y  dueño  de  estas  minas  ,  me 
lo  tiene  encarjjado  asi. 

IMS  ,  /«I/o,  (i  un  minero. 
Maldito  judio! 

MINt.IlO. 

t^oii  el  sudor  de  nuestras  líenles  s;iea  de 
estáis  minas  hierro  ¡tara  hacer  armas  con  que 
nos  maleinos  los  cristianos  ,  y  que  para  él  se 
convierta  en  oro  puro. 

IMES. 

Silencio,  el  capataz  nos  mira. 

Ht:Nboz.t. 
Me  pare<>(!  (pie  no  están  todos...  falla  Alfon- 
so Kniz...  lo  que  es  á  este  poiire  ya  puedo  hor- 
rarle. 

BiRRlo,  subiendo  tiuty  desjtacio. 
\u\ta  '.  aupa ! 

HENDOZJk,  con  Vfi:  fuerte. 

Y  Rcrrio? 

DKRHio,  deteniéndote  i)  ocultándose  con  el  palo. 
Dios  me  valga', 

MENDOZA. 

No  responde.  Nadie  le  lia  v  Lsto  ? 
RKRitio  ,  bujo,  (i  Inéi. 
Dale  tú  alguna  escus:i. 

MF.NnOZ.K. 

No  nic!  contesta  ninguno  ?  Esli ,   ó  se  ha 

t>l:IUti.    Itl.    TIU.TAll.tItA   Ú   L(»    UlXtkOi. 


marcliatio  ? 

nKRRio  ,  de$de  iirribn . 
Ni  lo  lililí ,  ni  lo  otro  ,  innese  Memlo/a. 

tUMIO/V. 

üué  haces  ahí  arrih.i.' 

III. Millo. 

Yo  os  lo  din- :  á  punto  cierto  no  fc.sé:  pero 
se  me  llyíii-a  que  lo  que  ha¡:o  es  marcharme. 

MKMlOZV. 

Cómo  se  entiende!  Sin  mi  licencia, 
iii.niiio. 

Nada  de  eso.  Os  pido  el  permiso  con  la  ma- 
yor sumisión  ;  pero  desde  aqiii  por  si  nielo  ne- 
gáis ,  niarcharuie  sin  él. 

MtNDOZV. 

Insolente! 

Ilf  lllllO. 

Une  i.il  :  ^.l  empozáis  oün  malos  modos, 
piio^  Ule  marcho. 

mi;m>oz,\. 
Quieres  hajar  ,  liinaiilo! 

lilRIIIO. 

Kscuchadme  i-on  calina,  Señor  Mendoza... 
Se  trata  de  un  negocio  muy  importante  paní 
mi ,  y  que  voy  á  cspliearos  en  dos  palaliras. 
Si  me  marcho,  tengo  proliahiliilad  de  ganar 
qiiiiiioiilíis  (¡oliliis;  si  me  quedo  ,  lo  mas  que 
ganaré  serán  dos  ó  tres  pescozones  en  cuanto 
me  ponga  al  alcaucí!  de  viiiíslro  liiazo.  Ahora 
pregunto  yo,  qué  hariaLs  en  mi  lugar?  esca- 
par cuanto  antes ,  no  es  cierto  ?  Pues  liien, 
yo  que  creo  que  vuestro  ejemplo  es  digno  de 
ser  imitado  y  lomo  las  de  Villadiego;  con  que 
ahur ! 


***-*.  I.*-.-- •.■\\^\\%% 
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menos,  menon  HKHUIO,  </«,,(«•,«  r/KKSCO- 
.NOCIUO. 

MK.NDOZA. 

lié  aqui  el  fruto  de  mi  escesiva  condescen- 
denria.  Pero  yo  haré  un  escarmiento  con  I!er- 
rio,  qiiesorviiáá  lodos  de  lireioii...  Kntretan- 
to  vosotros  á  trahajar. 

INKS,  fi  lot  mineros,  seímliindo  ni  drxronneido. 
Quién  csese»  algún  nuevo  irah^jador. 

DEScoxocino,   n/iiirtr. 
M'Miilo  no  está  aqui   lodavb ,  si  habrá  lo- 
grado penetrar  liasla   la  prisión   de  .Mfonso? 
iiE>üoz\ ,  al  deseoníH-ido. 
(Ma  !  qué  harcs  alii  tú  mano  sobre    mano... 
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No  olvides  lo  quü  le  lie  ditlio  al  admitirle 
cu  las  minas...  yo  necesito  hombres  i'uerles 
y  trahajadores ,  sino  despedido  al  momento. 

DKSCO.NOCIDO. 

No  lo  olvidaré. 

MENDOZA. 

Ya  lo  «eremos,  (echando  una  ojeatla  alre- 
dedor) Nadie  lia  visto  á  Mendo  por  aquí? 

UN  MINERO. 

Aun  no  ha  venido. 

MENDOZA. 

lis  estraño  ,  ha  sido  siempre  tan  ])unlual? 
verdad  es  ([ue  la  desgracia  de  naiia  debe 
disculparle:  pobre  mozo! 

INÉS. 

Aqui  está  ya. 

DESCONOCIDO,   a¡iiirlc. 

Pronto  ha  vuelto. 

ESCENA    IV. 
DlCnOS,  MENDO. 

MENDO  ,    CUH    tUIIU  brUSCO. 

Buenos  dias! 

MENDOZA. 

Ya  era  bora  de  venir  á  trabajar,  loduvia 
llegas  á  tiempo. 

MENDO. 

Estoy  á  vuestra  orden. 

DESCONOCIDO,   (iparlc. 

Si  no  habrá  podido  salvarle? 

MENDOZA  ,   (í  Metido. 

Pues  en  ese  caso  cuida  en  mi  lugar  de  ac- 
tivar el  trabajo  de  los  demás,  mientras  yo 
despacho  en  el  pueblo  algunos  encargos  de 
mi  amo. 

INES. 

Yo  voy  lamliien  á  ver  á  la  pobre'  Maria. 

Mcmloza  é  Inés  se  van  por  la  escalera  del  fondo, 
llorante  esle  tiempo  los  mineros  se  lian  puesto  i 
tiabajar. 

ESCENA    V. 

MENDO,  DESCONOCIDO  y  TRABAJADORES. 

DESCOisociDO ,  bajo  á  Mendo. 
Escucha  Mendo...  muy  pronto  has  dado  la 
vuelta.  Sin  duda  la  desgracia  no  te  ba  per- 
mitido desempeñar  el  encargo  que  te  confié. 


MENDO. 

Le  he  cumplido  al  pie  de  la  letra. 

DESCONOCIDO. 

Entregaste  mi  carta  y  mi  anillo? 

MEM>0. 

Si. 

DESCONOCIDO. 

Al  carcelero  de  Alfonso  Ruiz  ? 

MENDO. 

En  su  propia  mano. 

DESCONOCIDO. 

Está  bien  I 

lUiiz  baja  por  la  escollera  del   futido. 
TODOS. 

Ruiz  1 

RlIZ. 

Si,   yo  soy...  por  fin   ya  rae  hallo   entre 
vosotros,  me  ayudareis  en  mi  emiircsa. 

MENDO. 

Estamos  prontos...  qué  te  sucede? 

Todos    los    mineros    se    agrupan    en    Ionio    de 
Ruiz. 

ESCENA  VI. 
DICHOS,  UUIZ. 


Mi  hijo  I   vuoslro  amigo,    vueslio  herma- 
no, está  ¡leidido  sin  remedio. 

MENDO. 

Qué  decís! 

nciz. 
Le  han  condenado  á  nmcrle. 

DESCONOCIDO,  aiHirlc. 

Ricn  lo  temia. 

IICIZ. 

Pero  aun  i>odemos  salvarle. 

MENDO. 

Cómo? 

miz. 
Arrancándole  á  viva  fuerza  de  entre  las  ma- 
nos de  sus  verdugos. 

MENDO. 

Muy  dillcil  es. 

RLIZ. 

Dentro  de  una   hora  le  conducirán  al  lu- 
gar del  suplicio. 

MENDO. 

Al  torrente! 

RtIZ. 

Si ,  si .  al  torrente.  Es  preciso  no  perder 
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lili  iliMaiilo ,  Sülg;uiiu6  lotlos  juiítus  de  i'>la 
iiiiii.i:  onmi  ras;i  t-iirontrarenios  armaK,  vilcs- 
|Mii*«  mis  ilirijircimis  s)-|i.irailiis  pur  (li>liiilii> 
sciiili'ru»  u  iHiipar  la-i  saliitas  (|iu'  rimiliici'ii 
al  liMTiMili'.  I.OS  eiifiiiigos  no  sosiifcliaii  iia- 
ila...  I II  |HH-i)  lio  osaJia  y  Alluiisu  i|Iiih1u  li- 
lirt>  lio  sus  vordu};us. 

)l>AIIO. 

Si  ,  tenéis  raiuii ,  vamos. 

I  N   «iM.iio,  <i  los  ollllS. 
No  \arv   >o  Lil   lociiia ,   podía   rosUiriioN 
caro. 

mu,  <i  Mrndit. 
yiuTÚlo  aii)i};<i ;   Ya  saliia  vo  t\\\t'  sfíia.s  <■! 
primero  cu  olVoierme  lii  a|ioyo. 

MIMIO. 

Mi  brazo  está  pronto  siempre  <|iii'  un  amigo 
lo  iKHesita  :  coa  que  asi  |>ocas  palabras  v  á  la 
olira.  Compañeros!  eainliieiiios  imestras  herra- 
mientas por  armas  mas  útiles...  nrrojandn  »u 
¡nqurlii  se¡;uidine  al  torrente. 

L<.>>  miiU'Rvs  iH-nnantti'ii  illínñ\^l^■^. 

ubscoNOCiou,  obtervaudoUts. 
.Viui  nu  lia  sonado  ¡lara  ellos  la  hora  de  la 
enei'jia. 

MK-NDU. 

Ls  posilile!  permanecéis  inmóviles?  no  ijiie- 
reis  si-jiuirnie? 

IN  >ii>[:ru. 

Lo  que  nos  at-onsejas  es  una  rebelión  á  ma- 
no armada  euntra  el  justicia  del  Itcy,  y  seria 
una  teiiieriilad. 

UtlMiO. 

V  no  pens;i¡s  en  el  pobre  Aironso  vuestro 
eonipañero'^  l.e  dejareis  morir,  pudiendo  evi- 
tarlo? Oh!  no,  imposible. 

Silfficio  por  parle  do  los  mineros. 
IILSCONOCIDO. 

.No  uc  engañaba  :il  juzgados. 

RtlZ. 

Siempre  el  mismo  sileiieio !  Li  misma  in- 
niovilidad.  Ne<  io  de  mi  i|ue  contalia  con  viies- 
iro  valor,  con  viieslra  gralilud  para  Síilvar  á 
mi  hijo.  Y  tenia  derecho  ha  esperarlo:  os  lie  so- 
corrido en  todas  vuestras  desgracias...  os  lie 
dado  iMii  si  os  lia  f.illailo  trabajo,  v  no  lia  iiiii- 
clio  he  sahado  á  alguno  de  vuestros  hijos  qui> 
el  torrente  arreUitaki.  V  vosotros  dejareis  pe- 
recer al  mió!  I'eru  no  quiero  rogaros  mas...  seria 
buniillamie  demasiado.  Para  nada  os  necesi- 
to... A  l)ios  gracias  todavia  falla  una  hora  v 
aun  tengo  tiempo.  Yo  solo  liasto  para  salvarle. 


MLMH). 

No  irris  siijii  porque  vo  es  aconi|iañai'e. 
Il.i  1.1  mano  ;i  Kuu. 

UF.sr.0N0(:iuo ,  adeiantándotr. 
IMeneos  Diego   Kui/.   Lo  que  todos  estos 
hombres  no  se  han  atrevido  á  intentar,  yo  lo 
he  hecho  .sin  con)rro  de  nadie.    Alfonso  eslá 
libre. 

RUIZ. 

<>ué  estás  diciendo? 

ui:i>co.NociiMi. 
Kn  este  mismo  momento  se  abre  bi   puerta 
de  Kii  prisión  para  lil>rarle  de  su  verdugos. 

MI.MU). 

Kste  muzo  e-s  cada  vez  mas  iiicnnipreiisible. 

i>t:sr.o>ocii>o. 
Dudas  de  mi  palabra  Itiii/.?  (semlanilo  a( 
reU't  de  arnuí]  Pues  bien ,  mira  esle  rebi. 
.Viites  que  c;iig;i  el  último  grano  de  arena  ,  tu 
hijo  estará  entre  iiosolros.  Las  sombras  de  la 
iioiiie  lavori'cer.iii  su  luga  \  voiulrá  aqiii  por 
el  misino  cauíino  que  lú. 

i>  uiMno. 
Si  será  brujo?.. 

miz. 
Quién  eres  |iara  hablar  asi  ?     ' 

m:sco\oc.iüo. 
Aun  no  es  tiempo  de  revelártelo.  Silcm  io. 
alguien  viene. 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  BElUtlO,  que  baja  rá¡)idamenír  ¡xir 
el  jtalii. 

TODOS ,  al  verle. 
lierrio ! 

111:11140. 
Kl  mismo  ijue  viste  y  calza.  Sé  (|ue  me  rs- 
pongo  á  la  cólera  del  capaUíz  volviendo  aqui, 
pero  no  importa,  he  querido  ser  el  primerilo 
en  daros  una  buena  noticia. 

BUU. 

Qué  pasa  ? 

BF.RRI0. 
Vuestro  hijo  está  libre. 

nniz. 

Qui'-  oigo  I 

IIE.SCO.NOCICIMJ. 

Me  creéis  ahora. 

RUIZ. 

Oh  !  si ,  si,  os  debo  la  vida  de  mi  hijo,  lu 
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Bcniu)  l'ero ,  donde  está ,  cómo  ha  logrado 
lompor  su  prisión? 

iiEKnin. 
Según  parece ,  con  ayuda  del  carcelero  que 
le  lia  aíjierlo  la  puerta ;  pero  el  pobre  lia  paga- 
do cara  su  buena  acción  ,  pues  no  ha  faltado 
(piicn  diera  el  soplo  \  le  han  puesto  preso. 

BESCONOCIDO. 

Al  carcelero? 

liRRBIO. 

Si,  parece  que  le  lian  encontrado  en  su  po- 
der ciertas  prendas  de  valor  (pie,  según  dicen, 
van  á  eoniprometer  á  mas  de  cuatro. 
DESCONOCiüO,  a¡mrlc. 

Cielos!  será  mi  anillo  1  me  han  descubierto! 
estoy  perdido. 

RLT7.. 

Pero,  cómo  has  sabido?.. 

nERRIO. 

Yo  os  lo  diré.  Me  habia  \a  internado  en  la 
montaña  con  el  objeto  de  ver  si  podia  hallar 
el  rastro  de  mis  (¡uinientas  doblas,  cuando 
tropecé  con  una  partida  de  arqueros  que  me 
contaron  lo  que  ya  sabéis,  añadiendo  que  per- 
seguían de  cerca  á  vuestro  hijo,  el  cual  no  po- 
dia menos  de  caer  en  sus  manos.  Apenas  oi  es- 
to, dije  para  mi  capote:  el  Conde  1).  Enrique  y 
las  quinientas  doblas  tendrán  la  b(mdad  de  es- 
perarme un  poco ,  yo  voy  á  contar  lo  que  pasa 
á  Diego  Ruiz  y  á  los  compañeros  y...  y...  nada 
mas ,  a(|ui  me  leñéis. 

MENDO. 

Has  liecho  una  buena  acción  IJerrio...  pero 
no  perdamos  tiempo:  es  preciso  salvar  á  .\1- 
fímso  del  nuevo  riesgo  que  le  amenaza. 

RUIZ. 

Oh '.  si,  es  preciso:  pero  de  qué  manera?  (al 
rlrscnnocidrí)  Tñ  que  me  has  ofrecido  volverme 
á  mi  iiijo,  no  hallarás  algún  medio? 

DESCONOCIDO. 

^a  no  puedo  hacer  nada  por  él. 

RCIZ. 

Ah!  conozco  en  tu  semblante  que  desesperas 
de  su  suerte,  pero  no  importa...  es  preciso  sa- 
lir de  aqui  á  toda  costa  y  al  momento.  Sigue- 
nos  Berrio,  nos  enseñarás  el  camino  que  lle- 
vaban los  arqueros. 

MENDO,  «  los  mineros. 

Vamos. 

So  o's  c  olro  silvido  v  lodos  se  Ueüencn. 


DESCONOCIDO. 


Que  es  esto? 


liERRIO. 

.\partarse !  es  la  señal  que  dan  arriba  para 
que  todos  se  retiren  cuando  bajan  en  el  ces- 
tón algunos  útiles  parala  mina:  mirad,  algo 
nos  envían,  (se  ré  bajar  c/  cisluii  ij  caní  algu- 
nos terrones)  Qué  tal  eh?  estas  malditas  bóve- 
das con  nada  se  desmoronan;  aqui  siempre  tiene 
uno  la  vida  en  un  tris...  (llega  el  eeston  al  mu- 
lo) Estamos  seguros?  (uccreá adose)  Qué  veo! 
hay  dentro  un  hombre. 

TODOS,  aeereiuidosc. 

Un  liombre? 

.MLNim. 

Alfonso  I 

RlIZ. 

Mi  hijo!  desmayado',  tiene  sangre  en  el  pe- 
cho. Ali !  está  frió  I 

DESCONOCIDO  ,  Uparle. 

Cielos !  está  muerto; 

MENDO,  (i  Die¡io. 
Pieliraos,  Señor. 

RlIZ. 

Le  han  asesinado. 

TODOS. 

Asesinado ! 

Muvimk'nlo  de  horror  en   los  iiriuiislanle<. 
DESCONOCIDO. 

iSo  eran  infundados  mis  temores...  Si,  llora 
I'iuiz,  llora  átii  hijo...  sus  verdugos  te  envían 
su  cadáver. 

RUIZ,   incorjioráiidose  roa   eiierjia. 

Oh!  no  son  lágrimas  las  que  necesito,  v  no 
sabré  contener  las  mias.  Venganza ,  amigos, 
venganza  I 

TODOS. 

Si ,  si ,  venganza  ! 

DESCONOCIDO. 

Su  valor  se  despierta  iil  lin. 

RUIZ. 

Salgamos  al  instante  ,  y  corramos  á  armar- 
nos... Estenderemos  por  la  montaña  la  noticia 
del  nuevo  crimen  de  D.  Tello  ,  y  todos  los  lea- 
les se  unirán  á  nosotros  para  vengarle.  Lle- 
vando en  nuestros  hombros  el  cadáver  ensan- 
grentado de  mi  desgraciado  hijo  ,  asaltaremos 
el  palacio  del  tirano.  Seguidme. 

SIENDO     y  .MINEROS. 

Si,  marchemos. 

DESCONOCIDO,  deteniéndolos 

Deteneos,  insensatos,  qué  vais  á  liacer? 
vuestra  muerte  es  segura...  Un  cadáver  no  es 
una  bandera  capaz  de  reunir  en  torno  suyo  nu- 
merosas huestes.  Tenéis  fuerza  v  valor  ,  es 
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riiTlo ,  poro  carotcis  de  un  caiulillo  ativilil.ulu 
<\\\i-  «silirija. 

iirvho. 
l'ii  caiidillu... 

lusniNocino. 
Si,  un  cauílillu  cuyo  nnuiltrc  esrlaroridn 
li¡i»le  á  agru|i;ir  alrededor  de  su  |u-iuli>n  ,  lo- 
dos maíllos  odien  al  l{e\  I).  Pedro  y  á  sus  vi- 
les s:iléliles,  eoiiio  l>.  Tellode  C.;islro.  lii  jrfe 
(|iie  |iiie<la  preiiii  tr  el  vulur  y  ceiiduciros  á  l.i 
\ie|oria. 

miz. 
Dónde  eiieonirar  ese  jefe.  Kl  tlmidel).  I!ii- 
riijiie  eslá  proserilo. 

liKsroNociiio. 
Y  si  os  ofreciera  su  espada  y  la  di^  sus  ami- 
gos? 

ni  i¿. 
F.n  ese  caso ,  la  aeepUiria,  dieiéndole  :  ("on- 
de D.  F.nriipie.  Ii'i  anhelas  un  Intiio,  y  nos- 
otros una  veiipan/a  ;  llévanos  al  eoinhale  y  le 
olK'deeereinos ;  nuestros  pedios  serán  (ii  eseii- 
dü,  nuestros  cadáveres  te  R(Tvirán  si  es  preci- 
so lie  escalones  para  subir  al  trono.  Para  ti 
la  corona  de  ('astilla,  para  nosotros  la  cabeza 
JeD..  Tello  de  Castro. 

KVRUfi  r. 
Acepto  tus  condiciones. 

Ri'iz,  con  estrañeza. 
Tú? 

KNRIQUF.. 

Si ,  yo ,  D.  Kiiriipie  (^ondc  de  Traslainara. 

TODOS. 

D.  Knrique! 

nt'iz. 
Vos,  Señor.'.. 

F.NBIQír.. 

Si,  \o  quiero  t.iiiiliien  vengarme  como  tú. 
D.  Tello  de  Castro  ha  dado  la  muerte  á  tú  hijo: 
el  Kev  de  Castilla  es  el  verdugo  de  mi  ma- 
dre. 

r.riz. 

Salgamos  pues. 

EMlIQl'K. 

No  hay  «pie  detenerse.  Nuestra  seguridad  In 
ecsije.  D.  Tello  ha  desi-ubierlo  ya  mi  asilo  |ior 
el  anillo  (|iie  envié  al  carcelero  de  Alfonso,  pa- 
ra ipie  le  pu^tiera  en  libertad,  {leiialanilo  al 
cuerpo  de  Alfunfo)  A  mi  Qs  ;i  (|uicn  envia  este 
presente  funesto;  leed  :  ■<  D.  Tello  de  Castro, 
al  Conde  D.  Knrii|uc.  • 

MKNbO. 

Vamos  pronto. 

l-SRIOrC    Dt    TIIASTAIIAtA    6    LOS    UnOXOl. 


KMIIQWF.. 

Si ,  vamos.  Mi  puesto  en  la  batalla  será  el 
mas  pelijíioso  siempre,  mi  deber  como  lau- 
ilillo,  llevaros á  la  victoria,  ó  morir  el  pri- 
iiii-ro. 

TODOS. 

Viva  n.  Enriijue! 

BKniilO. 

Viva :  y  llévese  el  diablo  las  cpiinicntas  do- 
blas. 

III  17.. 

I  II  instante.  Señor.  Todavía  no  habéis  ven- 
cido á  D.  Ti  lio  ;  olvidareis  al  conseguirlo ,   b 
palabra  ipte  me  habéis  dado  t 
■.M-.iUUi:. 
Te  juro  por  mi  fé  de  Caballero ,   y  sobre   el 
cadáver  de  tu  hijo,  de  eiitrcpar  á  tu  justa  ven- 
ganza á  D.  Tello  de  Castro, 
lili/.. 
Hasta,  D.  Enriciue,  salivamos. 

Todos    %v  (lisiKini'ii  j  N;tlir. 

i:.SCEN.\  IX. 
IIICIIOS,    UNA   VOZ  fitira. 

V07. ,  ijue  sale  de  la  abertura  del  techo. 
Ola  !  eh  '.  los  de  abajo ! 

lltM>0.    ■ 

Qué  es  esto?  • 

BUIZ. 

Silencio ! 

VOZ. 

Sep'ararse  á  un  lado. 

miz. 
Co.sa  estraña .' 

BF.nnio. 
Olxub'zcainos  por  lo  ipie  pueda  ser.  (todoftc 
alij'inijote  una y/icdni)  Una  piedra!  . 

iitiz,  cojiendnla. 
Knvuella  en  un  pergamino. 

IMIlUtIC. 

A  ver?  , 

niii. 
Ks  una  carta  de  Inés. 

ENRIQUe. 

Leed  pronto. 

r.fiz ,   leyendo. 

■•  Kl  Conde  D.  Knriqíie  está  descubierto.  .Miil- 
«titnd  de  bomlires  de  armas,  guardan  todas  las 
«salidas.  Los  ballesteros  van  á  rejislrar  el  in- 
» Icrior  ,  Mendo  conocerá  tal  vez  algún  parajn 
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» (le  la  mina ,  donde  pueda  ocultarse  y  Imrlar 
"  las  pesquisas.  " 

ENRIQIE. 

Titdo  sella  perdido. 

RUIZ. 

Oh  Dios ! 

SIENDO. 

No  perdamos  un  luomenlo.  Seguidme,  Se- 
ñor, yo  conozco  efectivameiile  mas  de  un  pa- 
raje donde  no  podrán  encontraros. 

RUIZ. 

Pero  el  capataz  Mendoza  será  sin  duda  el  que 
venga  guiando  á  los  soldados,  y  ese  cono- 
ce tan  bien  como  tú  los  rincones  mas  ocultos. 

SIENDO. 

Tenéis  razón  ,  pero  qué  haremos? 
nmz. 

Defendernos  hasta  morir  !  no  nos  queda 
otro  recurso.  (f¿  los  mineros)  Estáis  dispuestos 
á  ello? 

TODOS. 

Si  ,  si. 

ENRIQUE. 

Deteneos.  No  permitiré  que  vuestra  sangre 
se  derrame  inútilmente  en  mi  defensa.  Este  si- 
tio no  es  á  propósito  para  combatir...  aqui  la 
resistencia  seria  inútil,  es  preciso  valemos  de 
la  astucia. 

KLIZ. 

Pero  el  tiempo  urj^.. 

MENDO. 

Y  no  hallaremosun  medio?.. 
ENRIQUE  ,  como  herido  súbitavienle  de  una  idea. 

Ah!  si,  sí,  ya  tengo  uno,  nos  liemos  sal- 
vado. 

RUIZ. 

Esplicaos. 

ENRIQIE. 

Tu  desgraciado  hijo  á  quien  no  he  podido 
salvar  ,  será  mi  libertador  ;  dónde  le  habéis  re- 
I irado  ? 

MENDO. 

Oh  I  sí !  comprendo  vuestra  idea  ,  seguidme. 
íseíuflando  A  una  cscavacion  Üe  la  izquierda) 
Ahí  está. 

RUIZ. 

Id  ,  Señor  ,  que  vienen,  (se  oye  mido  y  i'oces 
dentro  que  retumban  en  el  subterránco)^o  oís? 
he  conocido  la  voz  del  capataz. 

MENDO. 

El  ruido  se  acerca!  venid  pronto  ! 

ENRIQUE. 

Vamos,  y  suceda  lo  que  quiera. 


D.  Enriiiuo,  Ru!z  y  Mondo  enU'nn  prccipilaila- 
iiii'nlc  en  V.i  escavacion  de  la  izquierda.  Al  nl¡^imo 
licmpo  aparece  por  la  escalera  un  (^apilan  y  varios 
hallcsleros  ,  de  los  cuales  unos  bajan  con  el  I'aiiitaii 
hasta  la  escena ,  y  oíros  quedan  colocados  en  lo  al- 
io de  la  escalera. 

DERRIO,  viéndolos. 
Aquí  están  ya !  La  Virjcn  de  Co\  adonga  nos 
valga  y  nos  libre  de  la  horca  ,  única  cosa  que 
veo  clara  en  este  asunto. 

ESCENA  IX. 

BERRIO,  MENDOZA,  MINEROS  ,   un  CAPI- 
TÁN y  SOLDADOS. 

CAPITÁN  ,  á  Mendoza ,  sequilando   la  escalera. 
No  hay  otra  salida  que  esa  escalera  ? 

MENDOZA. 

El  madero  que  veis  y  que  penetra  por  esa 
abertura ,  conduce  también  fuera  de  la  mina; 
pero  acabo  de  poner  guardas  arriba. 

CAPITÁN. 

Con  todo  pondremos  aqui  un  centinela;  [un 
soldado  se  coloca  al  pie  del  niásiil  á  una  seña 
del  Capitán)  y  ahora,  decidme  si  el  hombre 
que  buscamos  está  entre  estos. 

Señalando    á    los  mineros. 
MENDOZA. 

No,  sin  duda  se  ha  escondido  al  sentirnos 
llegar:  pero  ya  le  encontraremos.  Seguidme, 
Capitán. 

CAPITÁN. 

Aguardad  un  momento :  es  ta  liuena  jente 
puede  ahorrarnos  si  quiere  el  trabajo  de  bus- 
carle, (tt  los  mineros)  El  Conde  D.  Enrique, 
declarado  rebelde  y  traidor  al  Rey,  se  ha  re- 
fujiado  entre  vosotros.  El  que  lo  entregue  á 
la  justicia  del  Rey  ganará  las  quinientas  do- 
blas prometidas. 

BERBIO. 

Las  mías !  Qué  lástima  de  dinero ! 

CAPITÁN. 

Calláis.  Está  bien  :  vuestro  silencio  puede 
costares  caro.  («  los  soldados)  No  dejéis  sa- 
lir á  nadie  sin  orden  niia.  Tened  prevenidas 
las  ballestas  para  rechazar  al  que  intente  la 
menor  resistencia,  (ú  Mendoza)  Ahora  guiad 
donde  queráis. 

MENDOZA. 

Empezaremos  por  rejislrar  este  ramal... 

Señalando  donde  eslá  escondido    D.    Enrinue. 
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I  tl'IIAX. 

\.111U>S  |>Ul>. 

MiM««i,   delriiirnditlf  y  eolíjciindiiír   á   lit  rn- 
Inida. 
Oiil  iiiiU'!.,  r.;ipilan  .'  Vos  venis  á  liiisrar  un 
luiinlirc,  >   ;»|iii  .solo  linv  \iii  radávoi'. 

C.WIIAN. 

t>ui-  (|iiii>rr  iliiir? 

iirMvd. 

Alfuiisu  iMiostrn  <'i)in|):irici-u  lia  >¡ilii  :ijii>ti- 
ciailo  piir  iii'ilrii  ili-  I).  Ti'llii  \  louiUiiiüu  á 
rsle  siliii. 

( AIIIAN. 
1^  St'. 

Ul.Miii. 

Una  ve/.  Mlisfoclia  la  jusliria,  nuestro  coiii- 
IKiñiTo  nos  pcrtiMircc  v  (|ucriMno-i  darle  sr- 
piiltura.  Aniiqui'  lialH-is  niaiiilatlo  no  ilejar 
salir  :i  nadie ,  no  negareis  el  paso  á  los 
|»arienle>  de  Alfonso  que  vamos  á  conducirle 
-.1  su  ultima  morada. 

r\i'iTA> ,  (i  Mendoza. 

Conocéis  á  esos  liomhres? 

11E>D0ZA. 

Si  por  cierto. 

CAPITAL. 

Pues  bien  :  cuidad  vos  mismo  que  nadie  sal- 
ga mas  que  ellos. 

MENDOZA, 

Está  bien. 

Buii ,  Mrndu ,  Berrío  y  oirus  varios  salen  dr  la 
cui'Ta  comiuriondü  en  sus  bunibros  el  cuerpo  de 
Alltinso  rubi<Tlu  cun  una  ao|>a. 

MENbO. 
Vamos  pues. 

MENDOZA 

Esperad...  antes  es  preciso  que  yo  reconoz- 
ca el  cadáver. 

BEnitio,   (i  Menilo. 
Itianire; 

CAPITÁN. 

No  es  necesario,  .\hora  mismo  veremos  si 
nos  engañan. 

Mr3   la  espada. 
miz ,  poniéndose  delanlr. 
Qué  vais  á  hacer? 

CAPITÁN. 

Atnis,  apartad. 

MKNIiO. 

Es  una  |>ror.inacion. 
CAPITÁN ,  dando  un  tajo  pibre  la  tn¡m. 
IV  que  no  se  quejará  el  ofendido. 


MENDO,    <i;)(ll/i'. 

M  el  menor  niovimieiiio' 

CAPITÁN. 

Podéis  pasar,  (rú-ndo)  0.  Enrique  no  se  es- 

comle  debajo  de  esa  capa.  * 

Un  eii:dr<>  iiilnenis  se    dirljeii  ¡i  l:i  cvaler.i    <(»e 
eiiipiei:iii  .1  subir  conduciendo  ¡i  l>.  Enriipii'. 

CAPITÁN ,  <i  los  soldados. 
El  Conde  no  ha   podido  escaparse,   rcjis- 
trad  todos  los  rincones. 

I.os  soldados  eiiliiin  en  li'ila-.    las  eaviilade-.   ipic 
lu>   ú  la  Iziiuierda. 

siiNEno  sEiu  Nbo ,  ajitirlr. 
I  II  instante  mas  y  se  lia  salvado. 
CCNTINELA  ,  delcuténdolot . 
Airas : 

HENIIO. 

Capitán ! 

CAPITÁN  ,  ni  crnlimla. 
Si,  si,  dejadlos  s;ilir. 

SOLDADO ,  sdlirndo  prcripiladamrnlr. 
Traición  ,  traición  I  Capitán   detened  á  esos 
lioiiiliies.  El  cadáver  de  Alfonso  está  aqui  to- 
davía. 

CAPITÁN. 

Me  en};añal)an!  á  ellos  mis  valientes. 
MtMio,  ciijicmlo  una  piqwta  y  poniéndose  al 
lado  de  uno  de  los  pilarrs. 

Si  dais  un  paso  mas  perecemos  todos ;  á  un 
solo  golpe  de  mi  pi(|iieta  el  pilar  que  sostiene 
la  biiveda  cae  \  todos  (lucdainos  enterrados 
ai|ui. 

CAPITÁN. 

Mientes ,  quieres  intimidarnos. 

MENDOZA. 

No  Capitán,  es  verdad  por  dcsgr.icia.  Rinde- 
te  Mendo,  rindetc. 

ENRiui  E ,  levantándose. 

A  vosotros  loca  rendiros,  (.apilan,  entrcg.id 
las  armas  il  moriremos  lodos. 

CAPITÁN. 

Sold.-idos,  seguidme;  á  ellos! 

MENDO. 

Vos  lo  queréis?  sea;  nuestra  última  hora 
ha  llegado. 

t>á  alitunos  (¡olpes  con  la  picpiela  que  conmueven 
la  iMneda  y  liaieii  caer  algunas  pUdra>. 

IOS  SOLDADOS,  aterrados  y  arrojando  las  ar- 
mas. 
Perdón  ,  perdón '.  viva  I).  Enrique  ! 

MtNDUZV. 

Gritaron  á  tiempo ! 
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I.os  niineiiis  se  apoderan  de  las  armas  de  los  sol- 
(lailos  y  siijeian  al  Capilan. 

ENRIQUE. 

!l<''  .nqni  nuestra  primer  victoria. 


MENDO. 

Y  lio  será  la  úllima.  Viva  el  Conde  D.  En- 
rique ! 

•fUDOS. 

Viva  ! 
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ACTO  TERCERO. 


Kl   It-aln)  rcpii-stnla  uiui  pinza  de  Gijon.  A  la  (lere<-lia  la  casa  tío  Margarita,  á  la  izquicnia  la  oniriaia  di-l 
casUIlo.  Enmcdiu  las  ruinas  de  una  capilla  gúlica. 


ESCENA  I. 

Al  li'V;inl:iise  el  telón  aparece  la  plaza  llena  de  jen- 
li- ,  unos  subidos  á  las  ruinas  ,  oíros  á  los  guardacan- 
lones  de  las  calles:  los  vecinos  de  las  casas  salen  . i  la 
l>uerla,  ó  se  asomaná  las  ventanas.  Vn  Capitán  seguido 
de  cuatro  ballesteros  y  un  heraldo  sale  por  la  derecha 
y  se  coloca  en  medio  de  la  escena.  Margarila  y  Maria 
aparecen  á  la  puerta  de  la  casa  manifestando  el  asom- 
bro que  les  causa  el  ver  tanta  jente  reunida.  Suena  un 
clarin  y  el  heraldo  lee. 

HERALDO,  Injcndo. 
■<  Viéndose  amenazada   la  ciudad  de  Gijon 
por  las  tropas  rebeldes  de  D.  Enrique,  Conde 

•  de  Trastaniara ,  el  muy  nolile  Señor  D.  Tello 
"  de  Castro ,  rico-hombre  de  Castilla  y  merino 

•  mayor  de  Asturias  por  el  Rey  D.  Pedro  ,  ha 
«resuelto  venir  á  defender  en  persoiia  esta 
«ciudad,  contando  con  la  lealtad  de  sus  habi- 
i>  tantes  qiic  sabrán  vender  caras  sus  vidas  en 
>>  este  combate ,  y  ahogarán  con  su  poderoso 

•  esfuerzo  la  vil  rebelión  del  infame  Conde. 
"  Habitanles  de  Gijon,  preparaos  á  lidiar,  y  es- 
» tad  dispuestos  al  primer  toque  del  clarin.» 

El  Capitán  ,  los  ballesteros  y  el  heraldo ,  s(í  van 
por  la  derecha  siguiéndoles  alguna  jente :  los  demás 
<.-nlran  en  sus  casas. 

ESCENA  11. 


MARGARITA,  MARÍA. 


Habéis  oído  Margarita?  vá  á  venll-  el  autor 
lie  todos  mis  males,  el  verdugo  de  Alfonso! 
ah!  porqué  no  me  habéis  dejado  marchar  esta 
mañana?  ya  estarla  lejos  de  esta  ciudad,  y 
no  temerla  caer  otra  vez  en  manos  de  ese 
hombre. 

MARGARITA. 

Quién  liabia  de  pensar  que  D.  Tello  vondria 
á  Gijon  en  este  momento?  Pero  no  tengas  cui- 
dado iiija  mia,  aqui  no  le  conoce  nadie. 


Él  me  conoce,  Margarita,  y  muchos  de  los 
que  le  rodean. 

MARGAniTA. 

Evitarás  su  presencia  mientras  permanezca 
aqui...  estarás  oculta  en  mi  casa,  y  solas  las 
dos  esperareiiios  el  fin  de  estos  sucesos  rogan- 
do al  Señor  que  nos  saque  con  bien  de  tanta 
amargura.  El  partido  del  Conde  D.  Enrique, 
del  que  tu  padre  es  uno  de  los  primeros  cau- 
dillos, vá  acrecentándose  de  dia  en  dia ,  y  ha- 
ciéndose cada  vez  mas  temible...  deniro  de  es- 
las  murallas  se  alimenta  también  la  parciali- 
dad, y  quién  sabe  si  mañana  no  halle  abiertas 
las  puertas  el  de  Traslamai'ii. 

MARÍA. 

Vana  esperanza,  que  aunque  pudiera  reali- 
zarse no  tiene  bástanle  poder  para  arrancar 
de  mi  corazón  la  |iena  que  le  despedaza.  An- 
tes que  llegue  la  noche  puedo  ser  descubierta, 
porque  D.  Tello  ha  dado  orden  de  que  se  me  ' 
busque  á  precio  de  oro.  Teniéndome  en  su 
poder  y  amenazándome  con  la  muerte,  tratarla 
de  intimidar  á  mi  padre,  y  de  obligarle  á  ren- 
dir las  armas.  D.  Tello  triunfarla,  y  Alfonso 
quedarla  .sin  venganza:  no,  Margarita...  es  pre- 
ciso partir  y  sin  perder  un  momento. 

MARGARITA. 

Y  á  dónde  irás  sola  y  sin  amparo? 

MARÍA. 

Inés  no  me  abandonará ,  como  no  lo  ha 
hecho  hasta  aqui ,  acompañándome  desde  la 
aldea ,  cuando  mi-  padre  me  mandó  que  vi- 
niera á  buscaros.  Inés  no  vacilará  en  seguir- 
me ,  y  nos  volveremos  otra  vez  á  la  aldea, 
donde  ya  nada  hay  que  temer  de  esc  monstruo 
que  me  persigue. 

MARGARITA. 

Pobre  Maria  !   qué  no  darla  yo  por  salvar- 
te ?..  pero  alguien  viene...  entremos  pronto. 
MARÍA,  viendo  d  Inijs  qm  viene  por  la  derecha. 

Es  Inés. 
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esci:na  III. 

menos,  INKS. 


No  put'ijii  m.i<...  lu-  corrillo  como  iinn  loca 
por  Iml.i  la  riuil.ul ,  |i:ira  darli'  una  noticia  lio 
uiiiy  buena...  lias  ilc  ^alH•r  Maria... 

MARIV. 

Ya  lo  s;ibcniiis...  O.  Tfllo  vá  á  licuar,  no  os 
cierto?  Ks  |>ro<-iso  huir  do  su  pivscni-ia...  au- 
sentarme de  Gijon...  querrás  acompafiarnic? 

INÉS. 

Viloinli'i|uicras...  poro,  cómo  baremos  pa- 
ra salir  (lela  ciudad? 

MtRGAnlTl. 

Pues  qué  ha  suce<lido? 

I^ES. 

V.si'  lualilito  hciuiliiv  lia  inaiiil.iilo  cerrar  to- 
das las  puertas.. .  v  lia  proliiliido  la  salida  á 
tollo  el  que  no  |)resentc  un  permiso  suyo. 

MVIIIA. 

Dios  mió  !  con  qué  ha  llegado  ? 

INÉS. 

Ya  le  tenemos  en  Gijon...  todo  el  concejo  ha 
salido  á  recibirle  ,  presentándole  las  llaves  del 
■castillo  en  una  fuente  de  plata...  allá  los  dejil 
i>clianiio  una  arenga.  No  tardará  iiiueho  en 
|>asar  por  aquí  para  meterse  en  el  castillo,  don- 
de lija  su  iiiprada. 

H\BI.V. 

Cielos  I  estoy  perdida  ! 

l.\ES. 

('(linóes  eso!  pues  que  no  estoy  yo  .nqni  pa- 
ra encontrar  un  rennilio?  No  hay  que  desespe- 
rarse :  todavía  no  hemos  caido*  en  las  parras 
de  ese  maldito  ,  y  antes  que  asi  suceda,  traba- 
jlllo  le  hade  «oslar...  vamos  ú  ver...  el  olrn 
diaflosjeeiais  ,  Si-finra  Mar'iarila  ,  que  si  [lie- 
go Kiiiz  y  los  de  I).  Kiui([iie  pusieran  céreo  á 
esta  ciudad,  les  facilitaríais  una  entrada  segu- 
ra, sin  que  nada  sospecharan  los  perros  que 
están  aqui  dentro...  me  parece  que  esa  entrada 
secreta  podría  niuv  bien  serviruos  de  salida. 

MARGARITA. 

El  camino  subterráneo  que  atraviesa  una 
parte  de  la  ciudad  ,  y  áii  salida  al  campo ,  se 
abriii  hace  mucho  tiempo  cuando  estaba  en 
poder  de  los  innros...  cuando  era  yo  niña  me 
enseñaron  la  his^i  que  jndiea  la  salida  de  este 
«ulHerráneo  ,  y  aun  rcfuerdo  perfectamente  el 

i>M'jiL  or.  im-riMiaA  u  i.u<  ■im.iio'». 


sitio  en  que  está  colocada  :  pero  nuiic;i  he  sa- 
bido en  qué  punto  de  la  ciudad  se  halla  la  en- 
Inida  ¡nlerior  de  e^li' camino  secreto. 

IMS. 

I'ucs  medradas  quedamos '. 

UKfílk. 

Aqui  esperaré  entonces  á  que  Dios  ó  ini  p.n- 
dre  me  s;dM'ii. 

INKS,   hiijít ,  (i   Miniidrild, 
Ya  no  puedo  contar  sino  i'iin  uno  deles  dos. 

UtRLAlIlTA. 

Qni-  dices  ,  Ini'S? 

i.m;s. 

Se  asegura  que  esta  mañana  se  han  encon- 
trado las  tropas  de  l>.  Enrique  con  las  de  Hon 
l'cdro  ,  V  sepun  se  dice,  no  ha  sido  nuestra 
causa  la  que  ha  salido  mejor  librada. 

MAIIUAKITA. 

Calla,  Inés!  no  la  digas  nada  de  eso,  y  ro- 
guemos  al  .Señor  que  la  conserve  su  padre. 

HARÍA. 

Dius  mió ! 

IMES. 

D.  Tello  viene. 

HARCARIT^. 

Entremos  sin  tardanza. 

MARÍA. 

Solo  muerta-  me  verá  en  su  poder. 

INÉS. 

Si  yo  fuera  hombre,  ó  pudiera  manejar  una 
ballesta  ,  no  \ivia  dos  horas  esc  malvado. 

Enlrnii  las  Irrs  en  ce;.!  de  ^Ijr^.'iriKi  ,  y  ,il  niÍ5rnn 
liinipu  salí-  una  iiiuIIÍIikI  dc-purlili)  ilclaiilc  ilc  Don 
Tellii ,  que  viene  roilr.ido  de  |).njcs  y  cscudiTos  ,  si- 
guiéndulv  luS  del  cuncejo  de  la  ciudad. 

ESCENA  IV. 

n.    TEI.f.O,    CONCEJALES,    ESCIDEROS, 
I'AJES,  DAEEESTEROS  y  I'UEltl.O. 

t;:li.o. 
.Muy  sntisfeeho  estoy  de  vuestras  ofertas,  no- 
bles habitantes  de  Gijon,  y  veo  con  gusto  que 
DO  me  habia  equivocado  en  la  idea  que  fcirmé 
de  viisotros...  lodos  sois  vasallos  fieles  del  Ue> 
I).  í'edro  mi  Señor ,  como  lo  esperaba...  no 
teníais  nada  de  esos  rebeldes ,  que  osan  levan- 
tar un  grito  .«sedicioso...  esla  mañana  han  que- 
dado vencidos  por  nuestras  tropas,  y  si  logran 
rihacerse  yacenarsc  á  cst;i  ciudad ,  tendremos 
el  placer  de  ver  estrellarse  su  impotente  furia 
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011  las  murallas  de  Gijon.  (d  wi  escudero)  Traed- 
rae  los  prisioneros  que  se  han  hecho  en  la  jor- 
nada. 

ESCLDEIIO. 

Todos  esos  malvados  han  preferido  la  muer- 
te á  lu  prisión.  Solo  uno  nos  ha  entregado  vo- 
luntariamenle  las  armas. 
ti;llo. 

Traedlc  á  mi  presencia,  [se  rá  un  bnllestero. 
A  un  Capitán)  A  caballo,  Capitán,  y  con  treinta 
jinetes  tomad  el  camino  de  Oviedo  hasta  encon- 
trar un  refuerzo  de  víveres  nue  debe  aprocsi- 
marse,  y  que  escoltareis  hasta  aqui.  (rase  el  Ca- 
pitán. Alos  que  le  rodean)  Me  tiene  con  cuida- 
do su  tardanza  :  dicen  que  por  ese  lado  han 
aparecido  también  algunas  partidas  de  rebel- 
des... pero  no  hay  cuidado:  Dios  protejo  nues- 
tra causa ,  y  nos  traerá  bien  pronto  lo  que 
deseamos...  dentro  de  breves  momentos  debe 
venir  un  espreso  del  Capitán  de  la  frontera; 
en  cuanto  llegue  ,  conducidle  á  mi  presencia. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  el   ESCUDERO  y  BERRIO. 

ESCUDERO  ,  presentando  d   Berrio. 
Sefior ,  aqui  está  el  prisionero. 

TELLO ,  á  Berrio. 
Acércate:  supongo  que  no  ignorarás  la  suer- 
te que  te  destiaa  el  cielo. 

BERRIO. 

Pues  es  una  suposición  muy  aventurada, 
porque  lo  ignoro  de  todo  punto. 

TELLO. 

Te  se  vá  á  tratar  según  las  leyes  de  la  guerra. 

BERRIO. 

No  estoy  muy  enterado  de  ellas,  á  decir 
verdad,  porque  como  novicio  en  la  carrera... 
sin  embargo ,  sospecho  que  no  vá  á  sucederme 
nada  bueno  ,  aun([iie  juro  ante  Dios  y  todos  los 
Santos  del  Paraíso  que  estoy  inocente;  tan  ino- 
cente como  la  ballesta  que  me  pusieron  en  la 
mano,  y  que  he  entregado  intacta  á  vuestros 
soldados  á  la  primera  insinuación...  aqui  están 
y  pueden  decirlo. 

TELLO. 

Aunque  por  tus  palabras  dejas  ver  tu  cobar- 
día, no  por  eso  es  menos  cierto  que  has  com- 
batido contra  la  lejítima  bandera. 

BERRIO. 

Pues  ha  sido  sin  saberlo...  qué  me  impor- 


ta á  mi,  pobre  mastuerzo,  que  reine  D.  Pedro 
ó  D.  Enriípie  ?  cualquiera  de  los  dos  que  man- 
de ,  no  me  ha  de  sacar  de  Berrio  el  minero. 

TELLO. 

O  Berrio  el  ahorcado. 

BERRIO. 

Cómo?  qué  bromas!  Señor,  nada  de  apo- 
dos porque  luego  seípieda  uno  con  ellos,  y... 

TELLO. 

Y  ese  será  el  tuyo ,  porque  no  mereces  el 
honor  de  morir  degollado. 

BERRIO. 

Ni  aspiro  tampoco  á  ese  honor...  lo  único 
que  deseo  es  la  vida  que  Dios  me  ha  dado 
y  que  como  buen  cristiano  debo  conservar 
el  mayor  tiempo  posible. 
INÉS ,  apareciendo  d  la  puerta  de  la  casa  y 
hablando  á  María  que  eslá  dentro. 

No  salgas  por  Dios...  es  Berrio  el  prisio- 
nero... le  van  á  ahorcar  según  parece. 

TELLO. 

Acércate  mas :  me  parece,  si  no  me  engaño, 
que  te  he  visto  en  alguna  parte. 
BERRIO ,  aparte. 
Ay  I  Que  no  te  hubieras  quedado  ciego. 

TELLO. 

TÚ  estabas  en  una  aldea  cerca  de  Cova- 
donga  el  día  en  que  un  villano  se  lanzó  so- 
bre mí  para  herirme...  no  eres  pariente  de 
Diego  Ruiz? 

BERRIO  ,  aparte. 

Adiós!  (alio)  ch  I  pariente...  pariente...  Es 
un  parentesco  muy  lejano. 

TELLO. 

Conoces  á  la  hija? 

BERRIO. 

A  su  hija !  á  la  hija  de... 

TELLO. 

Responde  pronto...  necesito  que  la  conozcas. 

BERRIO. 

Ah!  si,  Señor,  la  conozco  muchísimo...  des- 
de chiquitos... 

TELLO. 

Calla  y  escucha. 

BERRIO. 

Escucho  y  callo. 

TELLO. 

Sé  que  -María  está  oculta  en  Gijon  y  que  tú 
no  ignoras  su  paradero.  Dónde  eslá?  {Berrio 
se  pone  los  dedos  en  la  boca  como  un  can- 
dado y  se  encoje  de  hombros.)  Responde. 
{Berrio  repite  el  jesto  anterior.  Tello  einpuñan- 
do  la  daga]  Villano! 
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UKHnio,  irlritfntifttdo  muy  a¡iiiriuto. 
Si,  iHO  liabí'is  d«hü  (¡ue  queréis  í|ui«  is- 
riirhe  y  calle. 

tmao. 
Quiero  que  liemlilcs  en  mi  iiresoiuia. 

BERRIO. 

Si  no  e.s  mas  quo  eso...  {liembla)  uurr... 
imr...  justameiilc  i-l  uiieilo...  pues...  y  lue;,'<! 
que  \u...   SOY  oliedíi-iile. 
iti.i.ti. 

Ea  pues,  dtinile  esiá  M:iri;i. 

BIHIIIII. 

María?  Maria  cslá  en...  en  Gijon. 

TKi.i.o  ,  irriludo. 
Cómo  1 

BERRIO  ,    (ISUíllulo. 

Vos  lü  halléis  iliclii).  Señor,  y  yo  soy  in- 
rapax  ile  ilesmentiros. 

TLlIcl. 

Tu  salK'S  la   i-<s;i  doiule  se  oculta. 

BChRio,   fon  gran  iiietrntcinn  ij  mudo. 
No  la  sé. 

Tfi  K),  ron  im/)fíi(. 
Iji  sabes. 
imRio,  muy  ii.iiisltfl')  y  aflijido  y  en  eí  mis- 
mu  tuno  de  I).   Tello. 
I.a  «'. 

Ti;ii.o. 
Cuál  Pst 

BERRIO. 

Km)  es  lo  que  vo  ipioro. 

7ELL0. 

I'iies  Ilion ,  csciuiía  :  la  vida  y  la  lÜM'rlad 
le  dov  para  que  vavas  donde  quieras  si  me 
iMitrejjas  á  Maria  ;  pero  si  pasada  una  hora 
no  la  has  puesto  en  mi  ¡Hider,  le  ahorco  iii- 
iiiediatameule:  ahora  puedes  elegir. 

BERRIO. 

.V\  Dios  mío  I  pero.  Señor,  dejadme  re- 
ilecájonar  algún  tiempo ,  son  cosas  estas  muy 
delicadis  para  ipic  un  crisliano  se  resuelva... 
asi...  de  sopetón. 

TF.U.O. 

Bien  ,  relleesiona. 

So  n'tira  á  un  lado  ron  lo-,  huvh^. 
r>IE9. 

Si  consentirá  este  picaro? 
iiuRin. 

Iteflecsioiía  infi-liz  Berrio !  sino  entrego  á 
Alaria  me  ahorean  nIii  remedio !  \a  me  figuro 
vo  donde  <>stará  ;  pero  he  de  entregar  yo 
esa  pt)bre  muthnrha  á  las  garras  de  un  ende- 


moniado sin  Dios  y  sin  ley?  e.sa  no  es  acción 
propia  de  un  buen  cristiano ;  pero  la  lion-a, 
l>ios  inio!  en  liii,  liaijeiido  (pie  la  hosco,  la! 
\ci  [HKln-  eM-oiitleriiie  donde  no  den  coiiiiil- 
),'o ,  >  si  al  lili  lili*  hallan,  iiimo  lia  de  ser, 
un  asturiano  menos,  y  piiiiUi  concluido. 
TEi.l.n. 
{iiii'  has  decidido? 

IM.IlItlO. 

Acepto  vuestras  comlicioiies. 

INÉS ,    uparle. 
Malvado ! 

RERRIO. 

Solo  quisiera  |iediros  un  pwo  de  ticiiipn, 
p<irque  como  no  conozco  liicn  la  ciudad... 
TI  I  I  o. 

Ya  he  dicho  que  te  doy  una  hora  de  li'-r- 
niiiio. 

IIERRIO. 

Nada  mas? 

TF.II.O. 

Dentro  de  uua  hora  he  de  tener  á  Maria 
ó  te  cuelgo. 

IlERRIO. 

Muy  bien  ,  Señor. 

escihkiio ,  cnlriiiidii. 
Un  espreso  del  Capitán  de  la  frontera. 

TELLO. 

Dadme  el  pergamino...  {lo  lee  rápidamente) 
Qué  ventura,  iá  los  que  le  rodean)  Señores! 
mañana  estarán  en  nuestro  poder  1).  Knri- 
qiie  y  todos  sus  parciales.  Kl  Capitán  de  la 
frontera  nos  envia  un  poderoso  refuerzo,  en- 
cargándose por  su  parte  de  corlar  la  reti- 
rada al  enemigo,  lüsta  noche  les  atacaremos 
y  es  segura  la  victoria.  Seguidme,  Señores... 
es  preciso  daros  algunas  instrucciones  para 
el  ataque  di'  esta  noche,  (á  ¡íerriu)  Tu  .  den- 
tro de  una  hora  ya  sabes... 

Entra  on  el  paslitlo  con  Itw  pajes  y  osnuleros,  dr- 
vipan*eiciKlu  v\  pucblfi  pur  el  lado  coiilnirío. 

ESCOA  VI. 

BERRIO ,  wln. 

l'na  hora!  una  hora  de  vida!  v  lo  hará  co- 
mo lo  dice  ese  javali...  la  Virgen  de  Cova- 
doiiga  me  ampare...  diipde  me  esconderé?  me 
guardaré  muy  bien  de  ir  á  casa  de  Inés ,  por- 
que allí  debe  estar  Maria ,  y  si  me  sigueu  la 
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dt'SMibrinan ;  pero  á  lodo  esto ,  dónde  me 
hallo?  porque  con  el  aturdimiento  maldito  si 
sé...  digo,  delante  del  castillo...  y  ahora  que 
me  acuerdo...  mi  tia  Margarita  vive  en  una 
de  estas  casas,  si,  frente  á  la  torre  de  Pe- 
laje, que  escomo  llaman  á  esta  parte  del 
castillo  :  allí  debe  ser :  una  vez  dentro  jo  ha- 
llaré donde  esconderme ;  soy  capaz  de  hacer 
una  escavacion  y  enterrarme  vivo  antes  que 
esponerme  á  la  horca.  Voy  á  entrar,  pero 
antes  no  será  malo  observar  estas  callejue- 
las ,  no  sea  que  alguno  me  siga  la  pista  y  me 
pille  en  la  ratonera. 

Se  dirije  á  observar    con   precaución  las   calles 
que  desembocan  en  la  placa. 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,  MARGARITA,   MARÍA,   INÉS. 

MARCAniTA  ,   deteniendo  á  María. 
Maria  ,  por  Dios,  tú  quieres  perderle:  des- 
pués de  lo  que  te  he  contado. 

MARTA. 

Por  eso  mismo  salgo;  sí,  está  tomada  mi 
resolución. 

INES. 

Por  la  Virgen  santísima  no  hagáis  tal. 

maugarita. 
Uija  mia ,  que  te  pierdes. 

MARÍA. 

Dejadme :  no  comprendéis  los  deberes  de 
una  hija  :  D.  Tello ,  vos  misma  lo  habéis  oído, 
recibe  nuevos  refuerzos;  suya  vá  á  ser  la 
victoria ,  y  si  mi  padre  cae  en  su  poder  pe- 
rece sin  remedio;  yo  puedo  salvarle,  si  Dios 
rae  asiste,  y  no  debo  vacilar.  Dónde  está  Ber- 
rio?  Quiero  liablarle. 

BERRio,  saliendo  de  una  calle  y    diríjicndose 
á  casa  de  Margarita. 

Nadie  me  observa ,  entremos. 

MARÍA. 

Aquí  está. 

BERRIO. 

Virjen  de  Covadonga !  Maria !  huyamos. 

MARÍA ,  deteniéndole. 
Detente,  Berrio,  y  escúchame. 
BERRio  ,  pugnando  por  desasirse  de  ella. 
Yo  no  tengo  nada  que  escuchar ,  ni  soy  Ber-. 
riOj  dejadme.  '  • 

MARÍA. 

Espera ,  Maria  te  lo  ruega. 


BERRIO. 

Vos  no  sois  Maria. 

MARÍA. 

Estás  loco  1  María  soy. 

BERRIO. 

Os  digo  que  no  sois  Maria. 

MARÍA. 

Pero  no  rae  vés. 

RF.RRio,  cerrando  los  ojos  con  fuena. 
No  Señor,  no  os  veo...  cuidado  que  yo  no 
os  veo ,  que  no  os  he  visto. 

MARÍA. 

Bcrrio ,  tú  quieres  perderme. 

BERRIO. 

Por  vida !  yo  perderos  cuando  por  no  ha- 
llaros me  van  á  ahorcar  de  aquí  á  tres  cuartos 
de  hora  á  mas  tardar.  E!i !  quitad  allá ,  dejad- 
me buscar  una  huronera;  ocultaos  vos  dundc 
podáis,  y  desde  allí  rogad  á  Dios  por  el  pobre 
Berrio  que  vá  á  morir  como  un  héroe,  como 
un  nielo  de  Pelayo  si  no  halla  un  escondite 
donde  pueda  renunciar  á  tanta  gloria. 

MARÍA. 

Al  contrario,  amigo  mioj  no  quiero  que  le 
escondas,  no  quiero  que  me  dejes ,  lo  que 
quiero  es  que  me  entregues  á  D.  Tello. 

MARGARITA  ,    INES. 

Maria! 

BERRIO ,  sorprendido. 
Cómo? 

MARI*. 

Sé  que  entregándome  ,  salvas  tu  vida  y  tu 
libertad ,  y  eso  es  lo  que  yo  necesito. 

IIEXDO. 

Y  crees  que  por  salv-ar  mi  vida  seré  capaz 
de  entregaros  á  ese  verdugo...  ya  os  dicho  (fue 
prefiero  la  horca  y  que  un  nieto  de...  pero,  ca- 
nario ,  soltadme  que  el  ser  nieto  de  D.  Pelayo 
no  se  opone  á  que  yo  lome  las  de  Villa- 
diego. 

MARÍA. 

Si  te  mueves  llamo  á  gritos  á  la  jente  de  í)an 
Tello ;  se  trata  do  salvar  la  vida  de  mi  padre, 
y  tú  puedes  hacerlo. 

BERRIO. 

Ya  tomaría  yo  el  poder  salvar  la  mi;» ;  qué  es 
lo  que  queréis  ?  pronto. 

MARÍA. 

Si  me  entregas  á  D.  Tello ,  tú  quedas  li- 
bre y  puedes  salir  de  Gijon:  á  la  orilla  del 
mar  £slá  la  entrada  de  un  camino  subterráneo 
que  conduce  á  lo  interior  de  la  ciudad  :  si  mi 
padre  y  los  demás  parciales  de  D.  Enrique  sa- 
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Ih'Ii  por  li  <'>lii  t'iilraib,  ílijon  os  sii\;i  y  lodos 
nos  lifioos  sal\;i(ki. 

iiriiftiü. 
IV  voras? 

«ARIA. 

..  I>e  lijo :  inis,  jiiies ,  ul  raini"»  de  H.  Kiiihiuo, 
y  le  dirá»...  eje  bien  las  señas,  dásebs  tú 
luiüiiia,  Sliirgarila. 

)I\IIC.\ÍIITA. 

A  la  orilla  del  mar  ,  y  fix»iHe  á  la  parte  del 
kirrio  \iejii,  liallaiaii  una  losa  grande  ipie 
liene  es«-ulpidos  eiieinia  una  inedia  luna ,  un 
allanji-  N  ayunos  earaeleres  áralies;  ereo  (|ue 
del»- tener  un  resollé  para  inoverse,  (|ue  no 
tono/eo ;  pero  de  lodos  modos  que  la  arran- 
quen a  >i\a  fuerza  \  siguiendo  el  snlilerr.ineo 
se  linllar.in  dentro  de  la  cindad,  annipie  ignoro 
el  punto  por  dolide  vendr.in  á  salir  en  ella. 

UVRI.V. 

No  lo  oUides,  frente  al  liarrio  viejo... 
r.r.iinni. 

\a,  va  estoy  ,  una  losa  grande  con  una  me- 
dia lima,  nn  alfanje  y  caraeteres  árabes...  Olí! 
para  que  se  me  olvide  me  lian  de  cortar  esta. 

Sehalaiido  por  ol  cuello  I.T.cal)07a. 

U«ltlA. 
Bieu ,  bien  .  aliora  no  perdamos  tieni|io.  va- 
mos á  ver  á  Ü.  Téllo. 

Aqui  viene.'. 

iir.niiio. 

Yat  eon  qué  lijoreza  corren  hoy  las  horas... 
V  qué  mieilo  ine  causa  ese  hünd)re...  en  lin  es 
preíisu  hablarle  para  salir  de  aquí. 

•  «v»«.»»yvi\%vvwi»%**»v«*v»««i»  •■■x-.-.-ivivvwwi-.i 

KSC.F.NA  VIII. 

I.U.UOS,   I).  Ttl.LO,   ESCmCnOS,  y  C\- 
I'ITANP.S. 

TP.LLO. 

Mueho  tañían  eo  IlípaT  los  víveres  con  que 
ha  «I.-  aliaslererse  la  ciudad,  \  si  Ü.  Knriquc 
llggasi'  a  ponerla  cerco  antes  d"  qin-  entrasen 
o  lograran  sorprender  sus  parciales  á  los  sol- 
dados que  los  eondueen...  (^apilan  salid  eon 
vuenlros  jinetes  á  esiaramu/;ir  y  prolejer  el 
''caniinó  á  tydo  trance.  No  paréis  hasta  |»'r- 
cibir  la  descnhicrla  del  "luislimcnto,  dislin- 
gui^is  los  soldados  de  mi   tercio   á    hasUin- 
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le  dislalK'ia  por  el  lirdhi  de  sus  <'ap.i('el(>s.  »< 
vn'rt  Caiiiinn.  A  Herrín}  Ah  !  aqni  est.^6lH'' 
el  termino  (pie  tobe  euiicedido  para  enrontrní 
á  María  vá  á  espirar. 

niJinio. 
lü-nlov,:, 

iri  lo. 
\  qiii'  lias  linlm'.'  Piensa  ipie  le    \a    en    ello 
la  villa  si  no  eninpli-s  tu  promesa. 

MARÍA  ,  Udrlillllilinliisv. 

.Su  vida  no  corre  ningún   peligro  ,   le  hhliei-^ 
prumelido  su  lilierud  on  cambio  de  la  mía,  \ 
ya  estrty  en  vuestro  p()d('r. 
m:i.|(). 

María  I 

HARK. 

Fácil  me  liuliiera  sido  evitar  vuestras  |a'b- 
qiiis;is:  fiero  este  inleliz  hubiera  muerto  por 
lui  i-aiisa,  y  he  querido  salvarle.  I).  Tello,  po- 
déis diS|ioiier  de  mi  \ida.  l-j>  una  prisión  ó  un 
cadalso  lo  ipie  me  destináis? 

Tll.l.O. 

.Me  admira  tu  valor  I..  pero  no  lemas  nada, 
creo  (fue  lu<'autiverio  no  será  largo.  Ks  ncce- 
s;irio  (pie  tu  padre  sepa  (pie  estás  en  mi  poder, 
y  (pie  aliandone  el  partido  de  l>.  Knriipie  ,  del 
cual  es  el  mas  firinc  apoyo  ,  por  su  inlliicncia 
con  los  habitantes  de  estas  inmediaciones :  á 
este  precio  obtendrá  tu  vida  y  tu  libertad  ,  y 
lanibicn  su  perdón.  (¡trcsenUhidnlti  un  ixri/n- 
minoj  Escríbeselo  asi  en  mi  nombre. 

IIARIA. 

Yo!  Jamás! 

TELI.O. 

Uehnsas? 

MAÍIIV. 

Os  lie  Iiciliu  iliii'ño  de  mi  vida  ,  pern  no  he 
renunciado  a  mi  venganza.  Sabéis,  I).  Tello, 
lo  «pie  yo  pscribiria  en  ese  perganiiníi  ?  I'iics 
pondría  en  é\:  ■<  Padre  mío,  no  olvidéis  nun- 
"  ca  que  í).  Tello  de  Castro  es  el  que  ha  des- 
•  honrado  á  vuestra  hija,  v  el  verdugo  de  mi 
"  hermano.  >  Creéis  (pie  después  de  leer  estas 
palabras  depondría  Itis  armas  f 

TELI.O. 

Infeliz!  nn  provoques  mi  venganza. 

HARÍA, 

Li  del  cielo  Puta  cercana  también,  y  qo  soy 
yo  quien  debe  temblar  delante  de  ella. 

1KI.I.0,  (i   lll»    SDllllItlliti. 

Conducidla  á  la  torre  del  i-.-islillu. 
l>ES,  aliraiiintlnl'x.    ■ 
María ! 
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Hija  niia  ! 


MARGAniTA 


MARÍA. 


iNo  lloréis  por  mí.  El  cielo  me  protejerá: 
lie  querido  salvar  la  vida  de  mi  padre,  Dios 
velará  por  la  mia. 

EiiLia  en  el  castillo  roduaila  de  soldados. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  menos  MARÍA  y  algunos  SOLDADOS. 

uEiinio. 
Señoi- ,  ya  veis  como  he  desempeñado  mi 
encargo ,  Maria  está  en  vuestro  poder  y  yo 
he  recobrado  mi  vida  y  mi  libertad:  bien 
(juisiera  conlinuar  prestando  mis  débiles  ser- 
vicios á  un  caballero  tan  amajjle  v  tan  cariño- 
so como  vos ;  pero  aqui  por  lo  visto  se  trata 
de  dar  cuchilladas  y  mandobles ,  y  yo  tengo 
el  corazón  muy  tierno  para  presenciar  estas 
limciones;  por  lo  que  usando  de  la  libertad 
c|iin  me  habéis  concedido  para  irme  donde 
quiera ,  os  suplico  que  encarguéis  á  uno  de 
vuestros  soldados  que  me  acompañe  hasta 
cualquiera  de  las  puertas  de  la  ciudad,  por 
donde  saldré  agradecido  á  tantos  favoies  y 
deseando  que  Dios  proteja  la  causa  de  los 
buenos...  con' lo  cual  y  no  teniendo  otra  cosa 
que  mandarme ,  me  retiro  con  vuestra  licen- 
cia ;  agur ,  Señores. 

TELLO. 

Espera. 

BERRIO. 

Se  olvida  algo.  Señor? 

TELI.O. 

Tengo  que  decirte  que  no  sales  de  la  ciudad. 

BERRIO. 

Es  posible.  Señor ,  y  vuestra  palabra ,  me 
prometisteis  la  vida  y  lá  libertad. 

TELLO. 

De  ambos  dones  puedes  disfrutar  en  este 
recinto. 

EERBIO. 

Pero  si  yo  prefiero... 

TELLO . 

Silencio ! 

BERRIO ,  aparte. 
El  diablo  me  lleve  sino  sospechaba  yo  esta 
mala  partida  de  semejante  bribón. 

TELLO,  á  «n  capitán  que  entra. 
Qué  hay? 


CAPITÁN. 

Las  provisiones  que  esperábamos  acaban 
de  entrar  en  la  ciudad,  burlando  la  vijilau- 
cia  del  enemigo. 

TELLO. 

Nada  hay  que  temer!  Señores,  varaos  á 
reconocer  los  puestos. 

Se  van  por  la  diTwlia. 

ESCENA  X. 
INÉS,  MARGARITA,  BERRR). 

BERRIO. 

Ilabrase  visto  infamia  como  ella?.,  después 
de  haberme  prometido  la  libertad... 

MARGARITA.  * 

Pobre  Maria !  Su  noble  sacrificio  será  inú- 
til para  todos. 

BERRIO ,  cojí  entusiasmo. 

No ,  voto  á  Barraliás.  Yo  llevaré  el  aviso 
á  su  padre;  mal  que  le  pese  á  ese  perro  de 
D.  Tcllo  sallare  por  las  murallas. 

INÉS. 

Te  vas  á  estrellar. 

BERRIO,  casi  llorando. 

Mujer  no  me  digas  eso...  oye,  me  descol- 
garé hasta  la  caba  con  una  cuerda ,  y  en  tre- 
pando al  otro  lado...  pies  para  que  os  quie- 
ro!., no  paro  de  correr  hasta  el  campamen- 
to de  D.  Enrique;  sí,  esto  es  lo  mejor...  asi 
no  corro  peligro,  qué  gusto!.,  voy... 

MARGARITA. 

Pero  hombre  no  conoces  que  los  balleste- 
ros dispararán  contra  ti  ? 

BERRIO. 

Los  ballesteros?..  Que  diantre,  no  haces 
mas  que  asustarme...  pues  bien,  aunque  dis- 
paren no  me  acertarán...  y  sobre  lodo  si  me 
aciertan,  mejor...  ya  no  tengo  miedo...  quie- 
ro ser  valiente,  canario,  sí  Señor...  quiero 
serlo!.,  (asustado)  Eh?  qué  ruido  es  ese? 
IXES,  mirando. 

Soldados  !..  sin  duda  son  los  que  han  traí- 
do los  víveres  que  acaban  de  llegar. 

■WlAl/í 'TU'Wlfll  ^IVVVÍ ''V'Wlrtl  "MyiliTl 'llrtlAlAl  iTl/'lAWl''Ut^^ 

ESCENA  XI. 

El  CAPITÁN  con  soldados  por  un  lado  y  por 
el  otro  diez  ó  doce  MINEROS  en  traja  de  solda- 
dos con  los  víveres. 


Quién  vive? 


capita:*. 


MISLO  MUMAIK.U. 


á7 


I  ■>    «IMJtd. 


r.jMilta. 

<\rii  w. 
Oiiit'n  va' 

MIMIIU. 

Soldados  do  1».  Tullo  qui-  lli-gau  con  i'l  kigajr. 

(:\i'ir>>. 
Arqueros,  |>rf|i;uvii !  fse  acercan  el  Cai>itiiii 
1/  Mrmliiy  Sanio   \    seña.  tMrndo  hiibln  al  «i- 

itli  (l/  ('ll¡liíllll.   .!/(')  SIHd/d ll</()    «I     los    Ill</U(M1SI 

Rsl;i  liit'ii. 

VI. Mío,   idciH. 
Adondo  llcvaiims  los  vivero. 
rvriT.\>. 


Al  easlillo. 
Ks;!  voil 
Itios  mío: 


y.\ii<..\iiiT.v. 


INÉS. 


I  M'ITAN. 

Alii  esU'i   la   (iiierta :   no  linlirií.   ilivi.s.idd  en 
ningiui.i  parli' á  los  parciales  de  I >.  Liiiiinic'.' 

HCMtO. 

A  nadie  liemos  vislo. 

I>ES. 

No  hav  duda. 


La  Iropa  loma  ali'a\i's¿tinlii  el  lealro 
jllá  eru23ii  los  carm-. 


>   |ior  mas 


MAIKiAllITA. 

fil  es! 

ULi'.niu. 
Vo  estoy  tomo  quien  vé  visiones...  Es  Mon- 
do... pero  no  es  posible!.. 

MODO,  <¡  Ini  carruajeros. 
Vamos,  despachad . 

Bi:itKiu,  acerca ndosi-. 
l'úes  si  es  |)osil)le!   veamos ;  ^á  MeiíJn  iv- 
rándtAe  en  el  liombni)  oídme. 

Mr.Mio,  ddiulotc  con  ¡a  eipatla. 
.Atrás .  villano. 

REBlilo ,  Icntiindiisr  uii  hrazu. 
Pues  no  es...  este  es  muy  bruto. 
INÉS,  acercándote  á  Mend». 
Metido. 

Ml.M'd. 

Callad. 

i?<ts ,  <i  Marijarila  y  Ben-io. 
En  Mendo.  Qué  será  esto? 

HAnCARITA. 

Nos  a>'udará  á  salvar  á  María. 

BLnr.io. 
Ks  verdad ,  anncjue  para  eso  no  tenia  ne- 
cesidad de  laciidirinc  á  mi. 


uiNUo  Imiji)  :  cDlrrlaiUu  van  ¡Mitandii  tas  bayajvt. 
Silencio  Mur(!arita ,  por  l>ios!  cuídudu  ctni 
la  nit'inir  indiscreción,  Lsta  mañana  atac^i- 
nios  á  los  soldados  di*  l>.  Tello  qui'  <  ondn- 
ciaii  el  hataje  de  las  pro\¡siones .  los  liemos 
niueilo,  y  dislrntadoscon  su  misma  lupa,  no> 
liemos  iiitrcidiicido  liasla  aqui  !  |h'|'0  va  lo  veis, 
somos  muy  pucos,  y  si  nos  descnliieii,  to- 
do se  lia  perdido,  i'ero  dónde  está    María'' 

MMU.ARITA. 
I'ÍOS    lllid'. 

Ul.MK». 

Calláis?  (|ué  sígniliea  esa  lui'l>acion?  dón- 
de está  .María? 

INtS. 

Inlcliz! 

Ut.Mio. 

Qné  lia  sucedido? 

I.NES. 

Kstá  presa. 

Mt.MMI. 

Presa! 

INES. 

En  el  easlillo. 

UI.MiO. 

En  poder  de  I).  Tello  ;  yo  la  salvaré  ó  mo- 
riré :  á  favor  de  este  disfraz  peiii'traremos 
en  el  castillo !  pero  si  entro  no  podn-  dar  la 
sei'ial  convenida  con. I).  Enrii|uc.  Ah!  tú,  liueii 
l'errio,   puedes  darnos  la  victoria. 

Bl  RIIIO. 

Si  hay  que  pelear,  no  confiéis  en  mi. 
por    la  Virgen  santísima. 

ME.VUO. 

Nada  de  eso,  es  muy  sencillo  lo  ipie  lle- 
nes que  hacer ;  no  se  trata  mas  ipie  de  pe- 
gar fuego  á  una  casa,  la  U.una  será  para  Itoii 
Eririipiela  señalde  que  nosotros  estamos  den- 
tro de  la  ciudLid,  para  sembrar  la  confusión 
V  el  espanto  entre   los  soldados  de  I».  Tello. 

UEBBIO. 

Va ;  pero  pegar  fuego  ú  una  cas;i. 
ui:Nbo. 

Luego  (|ue  nosotros  hayamos  entrado  en 
el  caslilln,  tii  la  incendiaras...  á  ver,  ha 
de  ser  en  este  lado  para  que  piicila  verM- 
desde  el  campo  de  I).  Enrique ;  esta  es  la 
mas  alta,   v   las  llamas  se  verán  desde   lejos. 

UI.RUIO. 

I'ocü  á  poco,  que  esa  es  la  de  mi  tia. 

VUlGinlTA. 

Y  qué  le  importa? 

BHniii.  • 

Es  que  la  beredo  yo. 
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INÉS. 

Cargue  el  dialilo  ron  tu  herencia !  mengua- 
do! no  ves  que  es  preciso  hacerlo  asi  por 
amor  al  pais. 

VERRIO. 

Buen  amor  al  pais  es  el  pegar  fuego  á  las 
casas !  sino  fuera  la  niia  vaja  con  Dios; 
aunque  siempre  seria  de  alguno  del  pais. 

MAIlGXnlTA. 

Perded  cuidado,  Mendo:  si  Berrio  no  se 
atreve,  nosotros  la  encenderemos. 

MENDO. 

Pues  adiós!  en  vosotras  confio;  corro  al  la- 
do de  Maria. 

lI.Utf.ARITA. 

Adiós,  adiós  Mendo,  y  la  Yirjen  os  ayude. 
So  abrazan  llorando. 
INÉS. 

Pobrecitos ! 

MKNDO. 

Callad. 

Pai'Ic  con  los  domas  niiinTo-.. 

MARCAniTA,  bajando. 
Válgame  el  sudario ,  qué  será  de  nosotros? 

EERRU). 

Kso  es  lo  que  yo  digo  ,  sin  casa  ni  hogar. 

MARGVRITA. 

No  lo  digo  por  eso. 

BERRIO. 

Pero  tendréis  valor  para  prenderla  luego? 

MARGARITA. 

Con  mis  propias  manos. 
BERRIO  ,  después  de  contentpiarla  asombrado. 
Pues  Señor,  está  visto,  mi  lia  es  una  lic- 
roina...  y  un  nieto  de  D.  Pelayodche  imitaila. 

MARGARITA. 

Ya  han  entrado  en  el  castillo. 

BERRIO. 

Tenéis  teas  alli  dentro? 

MARGARITA. 

Si ,  junto  al  hogar. 

BERRIO. 

Pues  voy  á  dar  la  muestra  mas  ardiente  de 
.iinor  al  pais  (]ue...  pero  oidnie  tia,  si  mal  no 
me  acuerdo  la  casa  está  dividida  en  dos,  por  el 
corral ,  no  es  asi  ?    . 

MARGARITA. 

Cierto. 

BERRIO. 

Pues  en  ese  caso  voy  á  prender  fuego  al 
trozo  de  allá,  que  es  el  mas  próximo  á  la  mu- 
ralla, y  si  los  vencedores  llegan  á  tiempo  de 


derribarlas  tapias  del  corral,  podremos  sal- 
var esta  otra  parte. 

MARGARITA. 

Bien ,  anda. 

BERRIO. 

La  caridad  bien  ordenada... 

marííarita. 
Anda  hombre ,  ó  voy  yo  misma. 

BERRIO. 

No ;  poco  á  poco,  {aparte)  .Mi  tia  seria  ca- 
paz de  prenderla  por  todos  cuatro  costados,  por 
amor  al  pais. 

ESCENA   XII. 
MARGARITA,  INÉS. 


Nosotras  vamonos  de  aqui. 

MARGARITA. 

No,  yo  lio  mé  salgo  hasta  que  esté  cierta  de 
que  Berrio  dá  la  señal. 

ÍXES. 

Sí ,  porque  aun  es  capaz  de  arrenpentirse: 
á  bien  que  pronto  hemos  de  ver  las  llamas,  si 
la  enciende,  porque  la  lal  casa  tiene  traza  de 
arder  como  un  pajar.  Mirad,  mirad,  Berrio 
es  hombre  de  palabra ;  ya  se  vé  el  resplandor. 
Ay !  huyamos  de  aqui. 

MAllGARITA. 

Si,  huyamos,  y  quiera  Dios  que  este  sacrili- 
cio  sirva  para  salvar  á  Maria. 

ESCENA  XUI.     . 

Vlurnuillos  hacia  ol  lado  do  la  casa  fio  Margarita  ,  que 
van  on  auinonlo  ,  y  sale  Borrio. 

BERRIO. 

Fuego!  fuego!  que  está  ardiendo  una  ca.sa; 
si  acudieran  ahora...  fuego  !  fuego! 

Salen  varios  hombros. 

usos. 
Por  aqui ,  por  aqui. 

otros. 
Es  fuego. 


Rosplandor. 


OTROS. 

Fuego? 

BERRIO. 

Si,  amigos  mios,  es  fuego,  mirad,  mirad 


MLSEÜ  UKAM.VTK.t). 
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como  artk'.  Socarro!  [ii¡nirtei  Ya  se  halin'i  \is- 
lo  la  sci'ial ,  !>i  |iiiilici'a:i  a|ingáriUL>la  aliora. . . 
Uitiui  Kui'í;i>,  ai'uilid  ,  sucorro!  (nínVu  Iwiiiliirs 
i-Nlniíi  iM  (<i  oiiii  ¡xir  (•/  lailii  i/c  la  rtiUe)  Kii- 
trad,  entrad,  no  liMi|.>ais  miedo  (|iif  a(|iií  es- 
toy vo. 


i:sc.i:na  \iv 

e/ C.  VIMT  VN  ,  r„nns  IIVI.I.KSTKÜOS  y  lillU- 

UH).  itirijo  MAiicMtrr.v.-  im:s. 

i.Al'iTAN ,  (i  Iterrio. 
(loiHu  so  ha  jircndidu  luego  á  esta  cns:i? 

UKRnio ,  it¡Hiitr. 
Ksla  es  otra.  (<i//u)  Que  niiiiu  se  lia  prendi- 
do?.. Qué  se  vo,  una  eliispa ,  un  eaiidilillo, 
un...  cualquier  cos;i ,  ello  es  i|iie  se  lia  |ii-eiiili- 
do  V  i|ue  si  me  liiriérais  el  la\or  de  apagarla... 

CAI'ITVN. 

Es  vuestra  1 

BFJlItlo. 

Era ,  si  Señor. 

I.ArlTAN. 

Y  eúuio  estáis  aqui ,  mientras  que  arde  ? 

BERRIO. 

Pues  que  queréis,  que  esté  también  ardien- 
do? ademas,  me  estáis  deteniendo  aqui... 

CAPITÁN. 

Este  hombre  se  me  haee  sospechoso... 

t'n  clariii  dcniru  y  vuces. 

VOCES  ,  dentro. 
El  enemigo,  el  enemigo! 

CAPITAL. 

El  enemigo!  el  fuego  de  est;i  casa  era  sin 
duda  una  señal  para  dar  el  asalto. 

SOUIADOS. 

.Muera  el  espia  ! 

CAP1TA>. 

Prended  á  ese  hombre. 

Liís  suUJailos  rmli'aii  ;i  DiTrit». 
BEniUO. 

(Venderme á  mi,  y  poripié? 

CAPrrAN. 
Porque  vuestra  casa  es  la  que  está  ardiendo. 

BERRIO. 

Pues  esta  liueiia  la  cunsecuencia  :  yo  mejor 
quisiera  que  .irdiera  la  vuestra. 
i;apita>. 
Sileneio!  Vasa  morir. 

L.VRIi^lL    M     TRISTAMMII.    i>    LOS  Hl>eilOS. 


uknnio. 
A  morir  !  Ay  Dios  mió  ,   después  de  IuiIht 
perdido  la  casa;  mirad  qui*  si  \o  la  lie  pegatlo 
luego  es  porque   mi  lia.  ipie  es  su  dueño  .   nu- 
lo lia  mandado. 

CVI'IIAV. 

No  importa  ,  á  las  mujeres  no  se  les  ahorca; 
tú  pagarás  por  ella. 

lll.RRIo. 

Ahorcado ! 

i.Ai'irvN. 
1)  asaeteado    para   despachar  mas  piniilo: 
vivo,  amarradle  á  ese  poste. 

Le  ;it:iii  .1  iiii  |iosle  de  tas  riiin:et  'Ir  l.i  <-a|ijll.i. 

liEllRIo. 
Virjen  de  Covadonga ,  ha/,   un  inilagici  por 
caridad  ;  haz  que  no  me  muera  antes  de  ipie 
me  maten. 

Los  solilatlos  <liio  liíln  aladu  á  ItiTrio  al  iH^stc ,  \*- 
(lispoiieii  á  dispararle,  ciiandi»  dt*  la  liiK^a  de  la- 
ruinas  de  ta  c;ipilla  ,  se  vé  salir  dispanidas  niiiltitiitl 
ili'  riecliaü  ,  y  en  «tiiiidd  sale  Dii'Su  Riiiz  y  lus  mis 
iifios  ,  con  arcos ,  fleclias  y  espadas  ipic  acuiiieli'ii 
á  liis  soldados,  tiaciéndulos  dispersar»:  y  d<-satar  á 
llerriii. 

Rl'IZ. 
.Muera  l>.  Tello. 

MINEROS. 

Muera  I 

CAPIT.i?l. 

Al  enemigo! 

Rl'IZ. 

.\  ellos ,  valientes  asturianos! 

MINEROS. 

A  ellos» 

c  VPlrAN. 

Al  castillo! 

MENIIO. 

Viva   I>.  Enrique ! 

MINEROS. 

Viva ! 

RLIZ. 

Se  han  encerrado  en  el  castillo,  prepan-- 
nioiios  al  comfiate.  Has  iiiiiirrns  fnnnan  en 
fniilf  (lil  rasliltii  y  pre¡)iirtiH  sus  pichas)  Ven 
aqui,  Iterrio.  Dónde  está  Maria? 
BERRIO ,  f/Uf  no  ha  vuelto  del  susto ,  rimtcsta 
asombrado. 
No  s«'. 

nvn. 
Esti  r».  Tello  en  el   castillo? 

nmiiio. 
No  sé. 
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RUIZ. 

i'or  qué  iban  á  quitarle  la  vida? 
BERRro. 

Nu  sé. 

RLIZ. 

Qué  tienes?  estás  herido? 

BERRIO. 

No  sé. 

RUIZ. 

Imbécil ,  nada  sabes  ;  no  tengas  miedo.  He- 
mos ))enelrado  por  el  subterráneo  del  barrio 
\iejo  de  la  ciudad.  D.  Enriiiue  debe  estar  al 
pie  de  la  muralla  con  las  uunjuinas  de  sitio  pa- 
ra tomar  el  castillo  por  asalto :  necesito  que 
guies  á  mi  jenle ,  para  que  le  abráis  la  puerta 
inmediata  :  corre ,  yo  quedo  aqui  con  unos  po- 
cos. 

BERRiO. 

Ya  1  con  que  yo  be  de  guiar?.,  entonces  no 
cstov  muerto... 

RII7.. 

Despacha. 

BliRRlO. 

Poco  á  poco ,  y  si  encontramos  en  la  calle 
los  soldados  de  D.  Tello? 

Rl'IZ. 

Estos  valientes  se  abrirán  paso  por  entre 
ellos,  marchad. 

BEItRIO. 

\a...  se  abrirán  paso?.,  y  yo... 

RUIZ. 

Vive  Dios  que  si  no  partes  inmediatamente... 
(se  oye  un  ctarin  dciilro  del  castillo  ,  y  los  ar- 
(¡iieros coronan  las  almenas)  Qué  es  eslol 
BERRio  ,  mirando  al  castillo. 
Los  soldados  de  D.  Tello  {á  los  mineros  lo- 
mando la  delantera)  Seguidme,  valientes  com- 
pañeros... antes  que  empiecen  á  tirar  esos 
malditos...  por  aqui,  por  aquí. 

Ruiz  y  los  que  quedan   con  él  st  iflirai]. 

CAPITÁN,  en  la  muralla. 
Todo  el  mundo  en  sus  puestos.  Esta  terrible 
fortaleza  no  puede  caer  en  poder  de  los  revol- 
tosos. Viva  el  Rey  de  Castilla  ! 

ARQUEROS. 

Viva; 

El  Capitán  coloca  el  pendón  ó  eslandarle  de  Don 
Pedro  en  el  toii'eon  del  caslillo. 

CAPITÁN. 

Poco  importa  que  se  apoderen  de  la  ciu- 
dad :  el  pueblo  los  rechazará  por  todas  partes. 


VOCES  dentro. 
Viva  D.  Enrique  1 

OTRAS. 

Viva  : 

CAl'lTAN. 

Traidores!  castigaremos  su  vileza :  soldados, 
viva  D.  Pedro. 

ARyUEKÜS. 

Viva : 

Se  oye  una  confusa  sideriu  ipie  vá  apiocsirnándo- 
se  por  donde  se  fueron  los  mineros,  >  clarines  y  ata- 
bales de  Iropa  que  marcha. 

CAI'ITAN. 

Va  están  alii  los  parciales  de  D.  Enrique... 
(cesa  el  ¡jrílcrio  y  los  instniíucnlos ,  y  se  oye  un 
clarín)  Hacen  señal  de  tregua ;  contestad,  {otro 
toque  de  clarín  en  el  castillo.  A  los  de  D.  Enri- 
que) Avanzad:  (pausa)  mis  arqueros  no  dispara- 
rán contra  nadie ,  podéis  acercaros,  (otro  toque 
de  clarín  de  los  de  D.  Enrique)  Ar(p¡eros ,  re- 
tiraos, (los  arqueros  se  retiran.  I).  Enrique, 
Rui:  y  dos  Capitanes  se  presentan)  Qué  queréis'.' 

ENRIQUE. 

Antes  de  dar  á  mi  jente  la  señal  del  asalto, 
quiero  hablar  al  merino  mayor  por  coini)asion 
á  sus  soldados. 

CAPITÁN. 

Van  á  avisarle. 
Figura  dar  la  orden  ,   \    él   vuehe  .'i    las  alniena^. 
RITZ. 

Qué  intentáis  ? 

ENRIQLE. 

Evitar  si  es  posible  la  efusión  de  sangre; 
pro))oner  á  D.  Tello  la  rendición  del  castillo: 
vuestra  bija  está  en  su  poder  ,  y  Mendo  tal  vez 
jiine  á  estas  horas  en  alguna  oscura  prisión  en 
premio  de  su  arrojo. 

iitiz. 

I>.  Enrique,  nada  tengo  que  replicar,  pues- 
to que  tenéis  presentes  los  caros  objetos  de  mi 
cariño;  pero  no  olvidéis  que  al  unir  mis  mon- 
tañeses á  vuestra  causa,  fue  con  la  condición 
de  vengar  la  deshonra  de  mi  hija. 

ENRIQUE. 

Está  bien. 

TELLO ,  en  las  almenaji. 
Qué  me  queréis ,  D.  Enrique  ? 

ENRIQUE. 

Que  abracéis  mi  estandarte,  el  estandarte  de 
Castilla  que  acabo  de  enarbolar  en  las  monta- 
ñas de  .Vsturias ,  contra  la  tiranía  de  D.  Pedro. 

TELLO. 

D.  Enrique ,  si  vuestro  intento  es  alianzar 
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la|M)scsioii  (li-  ostc castillo,  |)odcis  lograrlo  con 
las  roiulii'iuiifs  t|uu  vais  ú  oir  :  (loi  hmiltlo  /c- 
yrndm  <  I».  Tfllmle  Casliti,  iiieriiio  iiiayur  ili- 

•  Asturias ,  á   imiiilire  di-  l>.  IVilro ,   Kt'\   ili- 

•  (bastilla,  ofrirc  al   liiranli' I).  l'iiiri)|iK' la  i-ii- 

■  li-atla  i'ii  ol  castillo  de  (¡ijoii ,  siciiiprc  (luc  el 
"  n'fcrido  I).  Tollo  y  tttdos  los  suyos  s;d}!aii  li- 

■  liros  y  anii.idosal  |iuiilo  donde i|iiisicri>ii.  • 

i:Mtiv,iii  ,  (i  /{i(i:  y  las  ('ii¡iili¡iu!i. 

Qnv  docis? 

miz,  riicolfrizado. 

{jiw  fio,  vive  Dios!  y  «ís  ineiijjiia  (|tic  tal  pre- 
gunta nos  lia;.'a  ipiieii  pretende  rejir  el  cetro 
de  (bastilla.  Ilalieis  oUidado  el  parlo  que  jura- 
mos Nolire  el  cadáver  de  mi  hijo?  I».  Tello 
afrento  torpemente  mis  liotiradas  canas,  v  de 
la  Justicia  del  tirano  apelé  :i  la  vuestra,  única 
i|ue  pude  hallar  cu  mi  desgracia.  Vos  me  pro- 
metisteis su  castigo,  y  yo  os  prometi  avudar 
vuestros  inlentos  con  mi  jenle :  en  hora  liuena 
M.-a  |>ara  vos  la  corona  de  ('.astilla,  mas  para 
mi  necesito  la  cabeza  de  D.  Tello. 
K>BI(}1  K,  <i  l>.  Tello. 

Ya  lo  oís. 

TKLLO. 

Mi  calaza  aun  no  está  en  tu  pn<ler ,  ancia- 
no, y  tu  hija  está  en  el  mió:  esta  es  mi  res- 
puesta. 

111 1/.. 

Mi  hija  no  ipiierc  la  vida  sin  su  honor  ;  si 
tu  eres  caj«/  de  devolviTsele  ,  salvarás  tu  c;i- 
lieza. 

TELLO.  * 

Qué  dices,  miserable '.  tal  vez  quisieras  ver- 
la esposa  de  un  rico-hoinl)re? 

RLIZ,  á    1).    Enrique. 

Ac:dM>mos  de  una  vez ,  Señor  ,  mi  jenle  es- 
pera la  señal  para  el  as:ilto. 

ENBlQfE. 

I).  Tello,  vos  lo  habéis  querido,  adiós. 

TELLO. 

Id  con  Dios ,  l>.  Enriipie ,  y  tened  entendi- 


do ,  que  no  lograreis  penetrar  <'ii  estas  mura- 
llas, (vátisr  I).  Kiiriiiur,  Huiz  y  lus  ¡las  Ctipilii^ 
iicsi  .Xnpieros,  á  las  almenas. 

Toi|uc  tic  i'l^triii  fli'iilr«i  ilrl  castillo.  iMrt)  cu  i-l  la- 
tió tlf  II.  Kiiii'iuo.  I.a<{  aliitfnaH  st'  rortman  ilf  ur- 
t|tn'nis  ijtii'  pri'iiiiran  «isaivos  y  rit-tii.is.  A  poco, 
á  Itt-i  Kfilus  tlf  \lva  I>.  I-*nri<nif ,  st'  \:iii  prcst'iitaii- 
tlo  liis  ntlii(-ri>s  i'fi  vi  lailt)  tjpiifslit,  tlispar.intttt  >us 
rit'tiia<i  á  lo-i  arf|tif'rtts  y  i'sltis  ;i  Itis  ttlnts  ;  tlcspitcs 
apari'i'i'ii  soltlatltis  ik-  I).  Knrii|ut'  .irrasirandu  <l«s 
tMlapiilUs  .  t|ui' culiK'an  tlt'l;inli*  tlt'l  t-asllllti ,  y  con 
las  ipif  i'ilipioaii  á  arnijar  pií'ilras;  algunos  tic  los 
artilleros  >|u<'  hay  i'ii  un  t'slrt'inti  ilf  la  muralla 
cat-ii  como  lifi-ltlos .  y  los  niincnts  |ias:iiiilii  por  tlc- 
U'ijo  de  la  curva  tpit*  tli-sciibt'ii  las  pifilraít ,  ani- 
man tíos  fócalas  ,'i  la  muralla  y  suIumi  al  asalto  cu- 
blfrlos  con  fsciiiltts ;  son  rccha/atlos  por  los  ur- 
i|tifrtis,  f]Uf  los  at-iicliillan  tlfrrilKiiulo  las  escala»: 
t*n  sfgiiitla  i'iitraii  olrtí?,  stiltlatltjs  coiuluclfntlo  un 
castillo  movllilt'  t-tironatlti  ilc  artpifros  tpu*  tlisparuii 
ilfsilf  i>l  .-'i  los  til'  la  muralla.  II.  Tcllu  aiiitli'  al 
fri'nle  <lfl  caslillo  movilili'  i-rsorlaiulo  ú  los  suyos; 
IH-ro  fslos  t|uf  son  as:iflfailos  por  los  ilc  arrilia  y 
los  (lo  ahajo ,  rftrt>cctlt'n  un  moint-nlo,  en  i-l  cial 
los  tlcl  caslillo  echan  il  pílenle.  D.  Tello  at'utie  con 
los  suyos  !t  ilerentler  el  paso ,  y  pelean  los  de  Don 
Kiiritpie  desde  el  misinti  puenle,  cayendo  uno  al 
suelo  tpie  es  recojido  |>or  los  de  abajo ;  mas  i  osle 
tiempo  Mendo  y  sus  parciales  apartren  en  la  muralla 
aciitiiiliantlo  :í  II.  Tello  y  los  suyos  ,  peiielranilo  por 
el  pílenle  del  caslillo  mo\llih'  iiiiilliluil  tie  sulilatius 
que  et>ri)n;iii  las  almenas  del  t'-astiUo,  arrancanttt» 
la  iKimlera  (|ue  en  el  liabia.  II.  Tello  cae  Uiuerlu 
en  una  abertura  tIe  las  almenas  t|uo  tslá  frente  al 
público;  MentU)  esl.'i  á  su  lailo  proelamaiido  la  \icto- 
ria  ,  María  tIe  pie  sobre  las  almenas  en  acliluil  de 
dar  KCacias  al  cielo.  II.  Knrí(|ue  vicloreando  á  los 
su>os,  Riiiz  conlempiando  á  su  hija,  y  llerrio  aso- 
mantlo  por  lo  mas  alio  üol  caslillo  movible  con  una 
bandera  en  la  manti. 

BF.RRIO. 

Victoria !  Victoria! 

Este  asalto  empezará  amaneciendo,  y  concluirá 
con  la  salida  del  sol  alumbratlo  por  luz  tIe  Véngala. 
Destle  tpie  eiiipie/a  hasta  las  palabras  tío  tierno,  osla- 
rán Iticantlo  t-larines  y  atabales  ,  y  unos  y  tilrtts  vic- 
loreaiulo  ;a  á  II.  Pedro  ja  á  II.  Knrii|ue.  (lyendosi- 
las  viKcs  tic :  á  oUus '.  al  asalto !  aquí !  allí !  mueran ! 


FIN  I»E  EMIIQUE  DE  TRASTA.MARA,  ó  LOS  MINEROS. 


Madrid. -Impronla  do  U.  JO.VgllN  MEIIAS  Y  CUMPAÑtA. 


